
        
            
                
            
        

    
Tenías que ser tú
 






  







Tenías que ser tú
 

Alyssa Chianti
 






  







© Alyssa Chianti, 2014
 

© Amazon, 2014
 

Todos los derechos reservados. Obra registrada en SafeCreative Registro de la Propiedad Intelectual. 2014.
 






  









—¿Crees que a esto se le puede considerar como una novela? —le preguntó Lucía, editora en jefe del sello romántico Tenderness, a Marco, mientras sostenía en su mano derecha un manuscrito impreso, y lo miraba como si de un bicho raro se tratase.
 

Lucía estaba cabreada con Marco a raíz de su última novela entregada, y que para nada cubría las expectativas de las anteriores. Los informes realizados al respecto de su nueva historia de amor habían hecho saltar las alarmas en el seno de la editorial, y su editora no se lo había pensado dos veces antes de llamar Marco. Por este motivo se encontraba  sentado frente a ella en una actitud que daba a entender, que no comprendía muy bien a qué venía aquel repaso. Por su parte, Lucía permanecía reclinada sobre el respaldo de su sillón abatible mientras su mirada irradiaba una furia descomunal contra Marco, pese a que éste había sido catapultado a los primeros lugares de ventas.
 

—¿Crees que K. L. Andrews puede aparecer en la escena editorial con esta historia? —le preguntó clavando sus brillantes ojos negros en él. Marco, conocido en el mundo literario con el seudónimo, que Lucía acaba de pronunciar—. ¿Se puede saber qué te sucede? —le preguntó con el ceño fruncido mientras se incorporaba sobre la mesa de madera maciza en color caoba de su despacho.
 

Marco suspiró. Había permanecido en silencio aguantando el chaparrón de Lucía. No había abierto la boca en ningún momento; claro está, ella tampoco se lo había permitido. Nada más aparecer por la puerta de su despacho había comenzado a despotricar contra su nueva novela, y ni siquiera le había permitido defenderse de las acusaciones. A lo más que había llegado había sido a sentarse frente a ella, y mirarla fijamente mientras la escuchaba. Y ahora, aguardaba pacientemente a que le permitiera decir algo en su defensa, pues parecía que ya había sido juzgado, condenado y sólo faltaba ejecutarlo. Bueno su novela ya había corrido tal suerte. Ahora quedaba él.
 

—Me gustaría conocer tu opinión —le comentó Lucía cambiando su tono de rabia por uno más mordaz. Marco no sabía a ciencia cierta cual de los dos prefería. La contemplaba en silencio mientras ella respiraba hondo y permanecía en silencio aguardando su respuesta. Miraba a Marco, enfundado en negro de pies a cabeza. Con esa sonrisa burlona, que había captado la atención de algunas empleadas de la editorial, en alguna que otra recepción. Sus rasgos de chico malo. Su labia a la hora de hablar, su mirada lánguida... Por desgracia para todas sus admiradoras Marco estaba comprometido; o al menos eso se decía. Pero lo que ninguna de ellas sabía era la verdadera situación por la que estaba pasando, y que había influido en su última novela. 
 

—Sólo es un borrador —le dijo señalando el manuscrito con su mano y poniendo cara de circunstancia—. Puedo retocarlo...
 

—¿Retocarlo? ¿Me tomas el pelo? —le preguntó Lucía consternada por el comentario de Marco—. Esto no tiene retoque posible —le dijo pasando la mano por las hojas del manuscrito y mirándolo como si se estuviera burlando de ella—. Ninguno —le dejó claro mientras cogía el borrador en alto y lo dejaba caer sobre la papelera, que había a sus pies, y sonreía a Marco con mordacidad.
 

Éste resopló viendo que no tendría oportunidad de retocarlo. No, ahora que ella lo había arrojado a la papelera. Pero por suerte tenía una copia en su casa.
 

—¿Qué quieres que haga? —le preguntó mirándola con cierto recelo mientras sentía la rabia lógica en esos casos. Su editora acababa de arrojar el trabajo de medio año a la basura. ¿Cómo coño iba a sentirse? Si pudiera se abalanzaría sobre ella y… 
 

—Es muy sencillo. Presentarme una historia que merezca la pena. Eso es lo que quiero  Creo que está más que claro, ¿no? —le aclaró sin abandonar el tono mordaz.
 

Marco asintió sin ganas.
 

—Una historia buena. Una historia creíble. Que llegue a las lectoras como tus primeras obras. ¿A qué demonios ha venido este cambio? —le preguntó extrañada por el decaimiento en la prosa de Marco; en la falta de acción, de pasión y romance entre sus personajes. La falta de tener pegadas al sillón a las miles de lectoras que compraban sus novelas.
 

—No lo sé. Supongo que se debe a que no me sentía inspirado —se excusó Marco con cara de circunstancia.
 

—Espero que sólo se trate de un error. De una mala racha; de un mal momento. Y que la próxima vez no tenga que leer un informe como el que me pasaron sobre tu última creación —le dijo con cierto rin tintín en su tono.
 

“Apuesto a que te han calentado las orejas por mi culpa. Y ahora tú me las calientas a mi”,  pensó Marco mientras desviaba la mirada de Lucía para evitar reírse de ella en su propia cara.
 

—Lo haré mejor la próxima vez —le aseguro con voz de arrepentimiento.
 

—Seguro que sí —asintió Lucía con un brillo maligno en sus ojos—. No podemos permitirnos lanzar al mercado historias sin pasión, sin… Déjalo. Creo que ha quedado claro. 
 

—Por supuesto.
 

—En vista de que lo entiendes, te concedo seis meses para entregarme el nuevo manuscrito —le informó con voz autoritaria mientras lo miraba a fijamente.
 

En un principio la noticia no pareció impactarle. Era como si no lo hubiese asimilado. Su mente estaba en otra parte. En otra persona. Pero por algún motivo comenzó a reaccionar abriendo los ojos al máximo y la boca para protestar.
 

—¡¿Seis meses?! —exclamó incorporándose en la silla mientras Lucía se mostraba inflexible.
 

—¿Acaso te parece poco tiempo? —le preguntó enarcando sus cejas hasta que éstas casi se confundieron con los cabellos que le caían sobre la frente. El tono empleado le indicaba a Marco que no aceptaría un no por respuesta—. Nos has entregado hasta dos manuscritos en un año para que valoráramos el más conveniente para su publicación —le recordó sorprendida por su reacción.
 

—Eso era en un principio, pero ahora...—Marco sacudía la cabeza como si estuviera confundido.
 

—¿Vas a decirme que en un principio trabajaste a ese ritmo para tenernos contentos, y ahora no? —le preguntó con cierto recelo.
 

—No, claro, que no —Se apresuró a responder al momento—. Es que...—balbuceó durante unos segundos sintiendo la opresión en la garganta.
 

—¿Va todo bien Marco? —le preguntó algo extrañada y preocupada por el cariz que había tomado la conversación.
 

—Claro. Todo bien. Dentro de seis meses —asintió poco convencido de poderlo lograr en aquellos momentos.
 

—El consejo no te pasará que entregues un manuscrito sin valor comercial. Amenazan con no volver a publicar a K. L. Andrews —le advirtió con una voz sombría, que disparó todas las alarmas de Marco, quien se limitó a asentir—. Escribe la novela que todos queremos leer.
 

Marco se levantó de su asiento desviando la mirada hacia un punto en el vacío. Mientras, Lucía lo seguía con la suya controlando todos sus gestos. Había algo que Marco le ocultaba, pero no le correspondía a ella adentrarse en algo personal, salvo que afectara a su trabajo. 
 

—Tendrás la novela en el plazo —le aseguró con un tono frío mientras le daba la espalda y abandonaba el despacho. 
 

Marco abandonó el edificio de último diseño, que albergaba las oficinas de la editorial. Debía admitir que la reunión “informal” con su editora había sido más bien un monólogo por parte de ella; y con un único fin: rechazar de plano el manuscrito de su última novela. Sonrió burlón mientras se pasaba la mano por sus cabellos y se retiraba algunos mechones de su frente. Luego, se quedó clavado en la acera como si él fuera parte de ésta con las manos en sus caderas mientras le daba vueltas y vueltas en su cabeza a todo lo sucedido. Una cosa le había quedado clara: dentro de seis meses expiraba el plazo dado por el consejo editorial para entregar un manuscrito en condiciones. En caso contrario, podría darse por ejecutado. Y eso era algo que no podía permitirse después del arduo esfuerzo para abrirse camino en el mundo editorial; y segundo, hacerlo en un género donde las escritoras copaban todas las portadas y listas de ventas. La cosa era bastante seria como para arrojarla a la papelera de la misma forma que Lucía había hecho con su manuscrito. No. Ni hablar. Ni si quiera se le pasaba por la cabeza la idea de abandonar. Aceptaba el guante arrojado por Lucía de escribir una buena historia de amor en un tiempo determinado. Un romance que tapara la boca a todos los peces gordos del consejo editorial; y al mismo tiempo contentara a Lucía. Se vio invadido por una risa nerviosa mientras sacudía la cabeza y emprendía el regreso a casa. Sin embargo, su mente comenzó a llenarse de ideas acerca de la historia que podía ofrecer. ¿Un romance histórico? ¿Un idilio contemporáneo? ¿Un thriller? ¿Desde el punto de vista masculino? ¿Femenino? ¿Quién es el protagonista? ¿Y ella? Con estos pensamientos descendió las escaleras de la boca del metro para tomar el que lo llevaría a su barrio. Aguardó pacientemente en el andén a la llegada y durante ese tiempo se dedicó a observar a la gente congregada esperando igual que él. Le gustaba estudiar el aspecto físico de las personas con las que se cruzaba cada día. Reconocía que lo encontraba enriquecedor, y que en alguna ocasión alguien le había servido de inspiración para sus personajes. Jugar a adivinar su edad, sus gustos, su profesión a través de la metódica observación. Una especie de Sherlock Holmes moderno y literario. Pero para su desgracia aquel día no encontró ninguna persona que le pudiera transmitir algún matiz para sus personajes.  
 

“Siempre somos los mismos. Las mismas caras. Las mismas miradas
perdidas entre las páginas de alguna novela forrada con papel; o mirando ensimismados la pantalla de un IPad o cualquier aparato tecnológico, al tiempo que escuchan música”, pensó mientras su mirada recorría a la gente.
 

Durante el trayecto, que duraba alrededor de veinte minutos, intentó encontrar a alguien en el interior que pudiera servirle como modelo. Y salvo por una joven muchacha de cabellos rizados que movía la cabeza al ritmo, que le marcaban sus auriculares, nada de nada. ¿Habría perdido su inspiración después de tres novelas bien acogidas por la crítica y las lectoras? K. L. Andrews había surgido de la nada para hacerse un hueco de la noche a la mañana en el mundo editorial. Recordó la primera vez que envió un manuscrito. Cuando recibió la llamada de Lucía preguntando por ella. No sabía a ciencia cierta si de verdad era un hombre, o un seudónimo. Pero sus dudas quedaron despejadas cuando se prensentó en su despacho. Aún recordaba la expresión de asombro en Lucía cuando se convenció de que él era el autor de la historia que la había emocionado.
 

—Juraría que eras una mujer por tu forma de escribir. No te ofendas, pero la verdad nunca pude pensar que... bueno... que... —balbuceaba sin encontrar las palabras adecuadas.
 

—Lo sé. Pero era la manera de llegar a donde quería.
 

El metro se detuvo por fin en su parada sin que Marco hubiera sacado nada en claro para su nueva historia. De manera que decidió apartar la novela de su mente y encaminarse hacia el ático, que compartía con Josh. Ya podía imaginar la cara que pondría cuando le contara lo que su editora había hecho con su manuscrito. 
 

Josh estaba en casa, ya que al abrir la puerta, lo primero que percibió fue la música al fondo del pasillo. Dejó las llaves sobre el aparador de la entrada, sobre el que había un jarrón repleto de flores, sintéticas, y varias figuras de seres mitológicos. Josh se pirriaba por las hadas, y los genios.
 

—Ya estoy aquí —anunció levantando la voz para que Josh le escuchara llegar mientras caminaba por el pasillo. Se detuvo a la altura de la habitación y asomó la cabeza para ver a Josh tecleando de manera frenética—. Hola.
 

—Un momento —le dijo con una voz, que denotaba enfado y sin volverse hacia él.
 

—¿Sigues con la tesis? —le preguntó entrando en la habitación, que durante el último mes se había convertido en un amasijo de apuntes, libros, y fotocopias. Y en el que encontrar algo era toda una aventura en busca de un tesoro perdido. 
 

—Pues claro ¿Qué crees que iba a estar haciendo? Bueno cuéntame, ¿cómo ha ido tu entrevista con Lucía? —le preguntó mientras giraba su silla y miraba a su compañero de alquiler a través de sus gafas pequeñas, que le concedían un aspecto de ratón de biblioteca.
 

Marco resopló mientras la miraba. Se había recogido los cabellos rizados en lo alto con un lapicero. Sus ojos brillantes como dos gotas de agua fijos en su rostro tratando de adivinar qué pasaba por su mente. Josh, diminutivo de Josephine, tal era su nombre verdadero cruzó una pierna sobre la otra adoptando una postura, que le recordó por un momento a Lucía. 
 

—Me ha rechazado el manuscrito —le soltó sin más.
 

Josh lo miraba por encima de sus gafas mientras sus cejas se perdían bajo algunos mechones de pelo. No podía dar crédito a sus palabras. El labio superior estuvo a punto de caérsele al suelo, pero fue Marco quien se apresuró a devolverlo a su sitio posando su mano bajo el mentón. 
 

—¿Por qué? —le preguntó intrigada, al tiempo que sacudía su cabeza dando a entender que no comprendía nada—. A mi me había parecido bastante buena.
 

Marco alzó una ceja con cierto recelo, como si no la creyera.
 

—Vale, vale —se apresuró a decirle mientras extendía los brazos al frente con las palmas de sus manos hacia él—. No tan buena...
 

Marco volvió a insistir con sus miraditas.
 

—De acuerdo. Era la peor historia que he leído jamás. ¿Contento? —le preguntó mientras jugueteaba con un bolígrafo y sus labios se curvaban en una falsa sonrisa.
 

—Me encanta tu sinceridad —le confesó presionando su dedo sobre la montura de sus gafas para colocarlas en su sitio.
 

Josh sonrió por el gesto e inspiró hondo esperando que él le contara lo sucedido.
 

—¿Y qué vas a hacer?
 

—Tengo seis meses para escribir otra historia que convenza a los editores.
 

—Bueno... no creo que te resulte difícil ¿no? —le comentó mientras seguía con su mirada a Marco moverse por la habitación de ella con gesto pensativo. Pero al instante supo que no sería así, cuando él emitió un gruñido de desaprobación—. Vale, vale. Capto el mensaje. Sólo quería decir que eres un entendido en crear historias de amor —le dijo mientras entrelazaba sus manos y se las llevaba al pecho, al tiempo que movía sus pestañas con gran celeridad. Por suerte, reaccionó a tiempo cuando vio el cojín que volaba hacia ella con intención de impactar en su cabeza. 
 

—No te burles —le dijo señalándola con la mano—. Además, te recuerdo que tú devoras esas historias por las noches.
 

—Nunca he dicho que no me guste la novela romántica. Pero en tu caso es la verdad —le explicó Josh levantando las manos—. Escucha, tú no te dedicas a escribir novelas de terror. Ni thrillers. Escribes romances. Novela romántica. ¿Qué hay de malo en eso? Apuesto a que tus lectoras disfrutan leyendo tus historias, y que si alguna te conociera… —le dijo sonriendo de manera pícara lo cual provocó una carcajada en Marco—. Vamos, que...—siguió diciendo mientras le lanzaba besitos al aire y guiñaba un ojo.
 

—Vete al cuerno —le dijo mientras Josh reía y Marco se sentía raro al verla lanzarle un simple e inocente beso. Pero el hecho de que hubiera fruncido sus labios de aquella manera tan… Decidió cambiar de tema, y no centrarse en sus labios—. Dime, ¿qué tal con Scott? —le preguntó cogiendo un ejemplar de Ivanhoe.

 

Josh cambió el gesto de su rostro. Resopló y se giró en la silla dando la espalda a Marco, quien ahora sonreía.
 

—No me hables de él. Lo odio —la escuchó decir.
 

—¿Tan mal te trata? —le preguntó con un tono que denotaba su ironía. Y si le añadía su mirada y como su ceja derecha se elevaba de forma suspicaz, entonces Josh se encendía por dentro.
 

—Muy gracioso —le espetó con un toque irónico—. Pero si tú tuvieras que leerle todo este tocho de folios, y además, los libros, y los últimos artículos publicados en torno a él y a sus novelas, y...
 

—Eso es lo que conlleva convertirse en doctora, querida compañera —bromeó Marco mientras se apoyaba en el respaldo de la silla y miraba la pantalla del ordenador por encima de la cabeza de Josh—. Ummm... por cierto, acabo de ver un fallo.
 

Josh volvió el rostro hacia él y lo fulminó con la mirada. Marco se encogió de hombros y sonrió.
 

—Está bien. ¿Dónde? —le preguntó entre dientes mientras su mano se posaba en el ratón.
 

—Aquí —le dijo agachándose hasta que sus ojos quedaron a la altura de la pantalla del portátil. Luego, extendió su brazo hasta que su dedo  la pantalla con su dedo—. No es Woverley, sino Waverley el título de su primera obra, y que lo descubrió como el creador de la novela histórica —le dijo modulando la voz como si estuviera dando una conferencia.
 

Josh corrigió la palabra y después se volvió para mirar fijamente a Marco con cara de incredulidad. Se encontró con su rostro tan cerca que no pudo dejar escapar un leve suspiro al tiempo que se sobresaltaba. Lo miró fijamente mientras se humedecía los labios y sentía que su corazón latía desenfrenado. ¿Qué estaba haciendo? ¿A qué venía aquella extraña agitación? Marco le devolvió la mirada adoptando una pose de ingenuidad, y de extrañeza a partes iguales. ¿Por qué lo miraba como si fuera a devorarla? Le pareció confundida por su presencia tan cercana. Sentía su respiración alterada al tiempo que su fragancia de limón lo envolvía.
 

—¿Sucede algo? —le preguntó arrastrando las palabras en un susurro. No era capaz de articular el volumen de su voz. 
 

Josh seguía mirándolo mientras en su interior la rebelión de sensaciones proseguía sin que ella hiciera nada por sofocarla. ¿Por qué debería hacerlo? Entre Marco y ella no había nada. Ni lo iba a ver ya que ambos habían acordado nada de rollo entre ellos dos. Compartían piso. Vivencias y experiencias de sus respectivas vidas. Pero no iban a compartir la cama. Tras unos segundos en los que ambos parecían estar anestesiados, Josh decidió romper el hechizo que los mantenía suspendidos de sus respectivas miradas.
 

—¿Desde cuando sabes tú algo sobre Scott y sus novelas? —le preguntó frunciendo el ceño mientras no podía apartar sus ojos de él.
 

—Oh, perdona. Es verdad, yo sólo entiendo de romances —le respondió burlándose de ella e imitando el gesto que momentos antes había hecho ella.
 

—Serás…. —Ahora fue ella quien cogió el cojín y se abalanzó sobre él. Marco  no tuvo tiempo de incorporarse y se dejó caer sobre la cama, mientras agarraba a Josh por las manos para evitar que lo golpeara. En un gesto casual e involuntario ella se precipitó sobre él. Marco la rodeó por la cintura con un gesto rápido para que no se cayera al suelo. Y sin pretenderlo sus dedos le rozaron la piel bajo la camiseta provocando una pequeña rebelión en la piel de Josh. No pudo evitar un leve suspiro por entre sus labios entreabiertos mientras lo miraba como si acabara de hacer algo que no debería. Algo prohibido entre ellos. Marco se había quedado perplejo observando como los ojos de Josh parecían más luminosos. Más atractivos sin saber el motivo. Josh se mordió el labio mientras Marco seguía contemplándola con detenimiento, esperando una señal para… para cruzar una línea, que ambos habían dejado claro que no cruzarían, una noche entre chupitos y risas. Pero, ¿y sí…? No supo el motivo que le impulsó a colocarle algunos mechones de pelo, dejando que las yemas de sus dedos recorriera el contorno de su oreja. Josh cerró los ojos por unos segundos como si deseara no ver lo que estaba sucediendo. O como si estuviera acrecentando el placer que la pierna de Marco le estaba propiciando entre sus muslos de manera inesperada. Se mordió el labio en un intento por ahogar un gemido, y cuando sintió que Marco había comenzado a trazar el perfil de su rostro, y ahora descendía por su cuello de manera pecaminosa… 
 

 —¿Hablabas en serio? —le preguntó entre balbuceos y gemidos en un intento desesperado por detener aquello. Abrió los ojos mirándolo entre el velo del deseo por seguir recibiendo aquellas caricias. Por sentir su cuerpo vivo bajo las manos de Marco. Sentía la erección de él presionando de manera incesante sobre su vientre. Si seguían adelante cruzarían una línea de la que no se podía volver atrás. Romperían un acuerdo que ya no tendría validez en el futuro. Y toda su vida daría un giro inesperado. ¿Era eso lo que deseaba? Sacudió la cabeza desechando esta idea al tiempo que se incorporaba. Cerró los ojos mientras se volvía hacia su ordenador. Sus pezones se le marcaban bajo la camiseta, y sentía la humedad entre sus muslos. Cerró los ojos por un momento, y sacudió de su mente imágenes de ellos dos sobre la cama de ella.  
 

—Algo sé —le respondió Marco en un susurro mientras trataba de asimilar lo que acababa de suceder. No pudo evitar quedarse mirándola con el deseo aún latente en su cuerpo. Le gustaría abrazarla por detrás. Besarla en el cuello y abandonarse al deseo que ambos sentían. Rechazó esa idea y decidió tomar los apuntes de Josh en un intento por apartar su mirada de ella.
 

—Te hablo en serio —le dijo con un tono más duro y tenso mientras fruncía sus labios y su mano volaba hacia los apuntes que él estaba mirando. No quería enfrentarse a su mirada por miedo a sucumbir. Pero, ¿qué le sucedía? Era una mujer adulta y libre, que se sentía atraída por su compañero de piso. Eso era lo que le pasaba. Pero por algún motivo estaba jodida. Sí. Porque acababa de darse cuenta que Marco le atraía, y que lo había deseado.  Y eso era un problema.
 

Marco levantó la mirada para contemplar el enfado de Josh. ¿Era por lo sucedido? ¿Por qué no la había besado? ¿O por qué había estado a punto? ¿Qué pasaba por su cabeza ahora?
 

—Puedo echarte una mano si así lo deseas. 
 

—Pero, tú tienes que escribir tu novela...
 

—Tengo seis meses. Además, olvidas que se me da muy bien —le recordó sus palabras con una sonrisa e intentando relajar la tensión entre ambos—. Pero...
 

—¿Qué? —le preguntó Josh frunciendo el ceño temiendo alguna de sus jugarretas.  
 

—Haremos un trato.
 

—Ah, no, no —protestó Josh apartándose de él, moviendo su cabeza y las manos dándole a entender que no estaba dispuesta a caer en sus artimañas. Su mirada seguía cargada de deseo, y ella temía sucumbir. Su cuerpo aún no se había liberado de la tensión sexual vivida.
 

—¿Por qué? —le preguntó Marco pidiéndole una explicación.
 

—Porque tus tratos siempre tienen algo oculto. Además, no me fío de ti ni un pelo. Siempre sales ganando. Por eso —le dejó claro mientras le golpeaba en el hombro con un dedo y sin pensarlo dejaba su mano sobre él. Un gesto tan ingenuo que Marco no supo como interpretar, y al que Josh no le prestó la más mínima atención.
 

—Vamos, Josh. No soy tan malo. 
 

Acabo de darme cuenta, pero eres un peligro, se dijo mientras la imagen de ellos dos en la cama volvía a asaltarla sin tregua. 
 

—Pero si siempre acabamos haciendo lo que tú quieres. Y eso que sólo compartimos este ático...
 

Aquel comentario arrojó sobre los dos un silencio bastante comprometedor, puesto que ambos se miraron sin saber qué decir. Marco sintió que de repente se le había formado un nudo en la garganta, que le provocaba cierto malestar. Y Josh abrió los ojos hasta su máxima expresión como si acabarán de echarle por encima un cubo de agua fría. Tanto, que ni siquiera se había dado cuenta que su mano aún reposaba sobre el hombro de él, y que su mirada parecía hacerla sentir algo incómoda.
 

—Creo que deberías esperar a escucharla, ¿no crees? Antes, emitir un juicio.
 

—Está bien escucharé tu propuesta, pero… —matizó apartando su mano de él y levantando un dedo en alto en clara señal de advertencia—. No te aseguro que la acepte.
 

—Me parece justo. 
 

—Te escucho —dijo quitándose las gafas y mirándolo con atención a lo que tuviera que proponerle.
 

—Estoy dispuesto a ayudarte con tu tesis, si tú me ayudas con mi novela.
 

—Pero... ¡pero yo no tengo ni idea de escribir una novela! ¡Y menos un romance! —le dejó claro desde un principio.
 

—Pero has leído mis manuscritos y has opinado sobre ellos —le dijo Marco encarándose un poco más con ella, lo cual volvió a elevar la temperatura de la habitación.
 

—Pero... pero... —balbuceaba Josh sin saber qué decirle mientras alzaba los brazos gesticulando. Queriendo salir de allí cuanto antes porque su voluntad de resistirse a lo que él le provocaba, comenzaba a ser muy frágil.
 

—Sólo te pido que le eches un vistazo, y me digas si la historia te gusta. Hace un momento me confesabas que la anterior no te había gustado nada —le recordó alzando sus cejas y luciendo una sonrisa encantadora, que provocó cierto sonrojo en Josh. 
 

—Pero… No sé si te seré de gran ayuda, te lo advierto —le confesó mirándolo fijamente mientras se daba cuenta que él le había cogido sus manos entre las suyas. Sentía una extraña sensación de calor extendiéndose por su brazo. Su piel parecía haber despertado de un aletargado sueño y ahora prefería no estarse quietecita. Pero, ¿qué demonios le pasaba con él? Parecía una adolescente descubriendo que le gusta un compañero.
 

Se quedó mirándola de manera fija. Siempre estaba enfrascada entre sus libros y sus artículos. ¿Cómo sería Josh fuera de su habitación, de sus bibliotecas, de su tesis…? ¿Cómo era fuera de ese mundo? 
 

—¿Por qué me miras de esa manera? —le preguntó Josh sacándolo de sus pensamientos. Temía que fuera a decirle algo que no debería pero ¿por qué no aclaraban lo sucedido? Ya eran adultos. Se suponía que no deberían sentirse de aquella manera. ¿Cómo? Se preguntó sacudiendo su cabeza.
 

—Yo… —Las palabras se quedaron atascadas en su garganta. La impresión de tener el rostro de ella tan cerca del suyo de nuevo lo había bloqueado. Y cuando las cejas de Josh formaron un arco de expectación, y abrió sus ojos aún más, sintió un extraño temblor que no supo a qué se debía. La deseaba, pero por otro lado era tanto el tiempo compartido que su mente se llenó de ideas absurdas—. Bien… sí… Estaba pensando en lo que acabas de decirme.
 

—Y te has dado cuenta de tu estupidez...—le comentó entornando su mirada como si le implorara, que no la obligara a hacerlo. Que aquella situación pasara cuanto antes porque necesitaba estar a solas para recapacitar sobre lo que en realidad había entre ellos. Porque después de lo sucedido ninguno podía decir que no existía una atracción. Un deseo de abandonarse a las caricias del otro. Al sabor de los besos. Y al influjo de las miradas. Se mordió el labio al descubrir que las sensaciones de días atrás parecían haberse desbordado de la manera más inesperada. Y ahora nada podría dominarlas. La cuestión que se planteaba mientras lo contemplaba era si estarían dispuestos a hacerlo. 
 

—Creo que serás de gran ayuda. ¿Cuándo empezamos? —le preguntó sonriendo de una manera maligna pero enigmática a la vez. Su pérfida sonrisa la descolocó. No esperaba sentirse como un cubito de hielo al sol. Aquella maldita, pero adorable sonrisa con la que le obsequiaba en ocasiones… la mataba. 
 

—Apuesto a que escondes algo bajo la manga —le dijo muy segura de ello.
 

—Nada. Absolutamente nada —le dijo levantando las manos en alto en señal de rendición mientras trataba de no sonreír, y se quedaba quieto mirándola y preguntándose una vez más, quien era su compañera de ático.
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A media tarde ambos se sentaron a la mesa del salón con dos tazas humeantes de café, que Josh había preparado en pago a la ayuda de Marco. Necesitaban descansar, y ahora los dos se miraban sin decirse una palabra. Marco le daba vueltas en su cabeza a una idea que le rondaba desde hacía un rato. Su gesto pensativo no pasó desapercibido para Josh, quien lo contemplaba intrigada.
 

—¿En qué estás pensando?
 

Marco pareció despertar de su estado somnoliento cuando escuchó la voz de ella dirigiéndose a él. La miró por unos segundos mientras no sabía qué decirle. Confesarle como se había sentido al tener su cuerpo bajo sus manos. Sus labios a escasos milímetros de la suya. Que había sentido el deseo de besarla, de arrancarle la ropa y hacerle el amor en su habitación…
 

—En como empezar la novela —mintió mientras su mirada vagaba por el salón tratando de no posarse en ella más de lo necesario.
 

—¿No tienes ninguna idea en la cabeza? —le preguntó sin creerlo.
 

—Por ahora... no. Estoy bloqueado. Y el manuscrito que le he entregado no vale. Así que no puedo retocarlo. Ni tomar sus ideas.  Si lo hiciera estoy seguro que Lucía volvería a descartarlo.
 

Josh lo miró fijamente tratando de averiguar que era lo que se le estaba pasando por la cabeza. Y por otra parte se preguntaba por qué no le decía la verdad de lo que le sucedía. Al fin y al cabo llevaban un año compartiendo ático, y se suponía que eran amigos, y que confiaban el uno en el otro—. ¿Es por lo de Cris? —le preguntó sabiendo que ese era un tema cerrado para él. Un tema tabú del que no quería ni oír hablar.ç
 

Marco levantó la mirada de la taza del café para clavarla en la de Josh.
 

—¿Qué se suponía que debía contarle? —se preguntó contrariado mientras la miraba como si acabara de nombrar a alguien prohibido.
 

—Bueno... que no estás atravesando un buen momento y que...
 

—¿Y qué ello ha podido influir en mi novela? —le preguntó atónito Marco mirando a Josh con extrañeza.
 

Se limitó a asentir sin decir ni una sola palabra mientras en su cabeza comenzaba a fraguarse la idea de que tal vez hubiera ido demasiado lejos.
 

—¿Crees que Lucía va a preocuparse por si mi ex pareja se ha liado con su propio jefe? —le preguntó algo alterado con sólo mencionar este hecho—. No, Josh. ¡Mi vida personal le importa un carajo! Al igual que la tuya a tu director de tesis  ¿Crees que a él le importaría si tú rompieras con tu novio? A él lo que le importa es que te ocupes de tu tesis y de las clases que él no puede dar. Nada más —le aclaró empleando un tono que no dejaba lugar a más comentarios.
 

—Para empezar no tengo...
 

—¡Es una manera de hablar! Ya sé que no tienes pareja. Claro que tampoco haces mucho por encontrarla —le interrumpió sin pensar en las consecuencias de sus palabras. Tal vez la tensión entre ello se había disparado a cotas nunca antes imaginadas y ahora… En cuanto vio el rostro de Josh supo que la había cagado. Y bien.
 

—¿Qué insinúas? —le preguntó ella con la mirada cargada de rabia mientras se incorporaba de la silla.
 

—No he querido...
 

—Que no tenga pareja no me convierte en un bicho raro, que yo sepa —le espetó mirándolo con rabia por el comentario que acaba de hacer. Se levantó de la silla al tiempo que cogía su taza de café, y se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir del salón se volvió hacia Marco una vez más—. Por cierto, ¿a qué ha venido eso? 
 

—Siento que…
 

—Tal vez no he encontrado a alguien con quien merezca la pena compartir mi vida —le aclaró mientras se quedaba de pie frente a él, mirándolo con gesto de rabia y sintiendo que su pulso se le aceleraba. Y en parte era por la manera de mirarla de Marco. Por la cercanía de su cuerpo, porque recordaba como la había rodeado con su brazo, como sus dedos habían rozado su piel provocándole una sensación desconocida y placentera, porque había esperado que la besara y la hiciera soñar por unos momentos.
 

—Escucha no he querido…
 

—¿Qué? No has querido decirlo. Lo entiendo, pero que sepas que…
 

Marco la sujetó de las manos en un gesto inesperado. Le quitó la taza de la mano y la dejó sobre la mesa. Se situó frente a ella provocando ese extraño revuelo en su interior. Abrió sus ojos hasta que parecieron que iba a salirse de sus cuencas al sentirlo tan cerca de ella. Los pulgares de él le acariciaban las manos, y como ella se sumergía en una sensación placentera. Su piel se le había erizado sin que ella pudiera controlar esa sensación. Quiso protestar. Rebelarse contra lo que él le provocaba. Dejarle claro que si no tenía una pareja era porque… porque ella… Entreabrió sus labios para decir algo, pero Marco la tenía algo cortada. Siempre decía que el silencio no debía romperse sino para decir algo que mereciera la pena. Y ella no iba a hacerlo. 
 

—Quiero que sepas que no he querido decirlo, y que no era mi intención hacerte sentir mal. Disculpa —le dijo con una voz ronca que no hizo sino disparar todas las alarmas en su interior. Cerró los ojos por unos segundos, sin percatarse que él aún la tenía agarrada de las manos y que podría sentir sus pálpitos.
 

—De acuerdo… Yo…
 

Marco se acercó aún más a ella, hasta que el olor a limón de su jabón volvió a invadir sus sentidos. Sonrió de manera tímida mientras se daba cuenta de que estaba mirando a Josh como no lo había hecho antes. ¿Por qué? ¿Qué pasaba? 
 

—Estás temblando.
 

Josh sintió como la temperatura de su cuerpo subía y subía hasta que su rostro enrojeció como si fuera una granada. 
 

—Es porque… porque me ha sentado mal lo que has dicho. 
 

—¿Sigues cabreada? —le preguntó mirándola con determinación, intentando averiguar el verdadero motivo de su temblor.
 

Josh se daba perfecta cuanta que si no salía corriendo de allí y se encerraba en su habitación, podría suceder algo de lo que a lo mejor se arrepentiría más adelante.
 

—Es por los nervios de la tesis. Ya sabes que estoy muy… estresada. Eso es —le dijo mientras se soltaba de las manos de Marco y se colocaba el pelo detrás de las orejas. ¿Qué estará pensando de mí? ¿Que soy una idiota por ponerme tan nerviosa?—. Creo que es mejor que me centre en Scott.   
 

Marco la contempló atónito mientras ella desaparecía hacia su habitación. Escuchó el portazo al cerrarse ésta, y sintió la furia de Josh. Pero, ¿por qué le había dicho aquello? Nunca había pensado nada malo de Josh, y nunca se había metido en su vida, salvo cuando ella le había pedido ayuda. Y de repente... Estaba cabreado con su vida, con su editora, y consigo mismo en esos momentos porque le había dado la sensación de que Josh era la culpable de sus males, y había pagado los platos rotos sin venir al caso. 
 

—Joder, sólo me faltaba hacer daño a una de las personas que más me importa —murmuró mientras apretaba los dientes con furia.
 

Se levantó como si fuera una tormenta y se dirigió a su habitación en busca de su portátil. Pasó por delante de la habitación de Josh, y aunque se quedó mirando la puerta durante breves instantes, meditando si debía entrar o no. Sacudió su cabeza y pasó de largo. De vuelta al salón lo dispuso todo para comenzar a escribir. Pero para su sorpresa no iba a resultarle nada fácil comenzar con ello. Estaba crispado por la situación en la que Lucía le había colocado, y además ahora se peleaba con Josh. Sonrió por unos momentos recordando que  a penas si habían tenido discusiones acaloradas como aquella. Recordaba el día que se presentó en la puerta de su casa con la firme intención de ver el ático. Él no esperaba que una chica contestara al anuncio en el que un chico buscaba compañero. No obstante, allí estaba ella. Le comentó que necesitaba un lugar en el que vivir durante su doctorado. La universidad le había concedido una beca de investigación y un puesto de ayudante, y allí estaba. Había visitado infinidad de pisos; pero cuando no era el precio; era el lugar; o la persona con la que tenía que compartirlo. A Marco  sus comentarios acerca de la gente con la que se había tropezado le parecieron divertidos, pero muy reales. Él le confesó que había pasado por la misma experiencia y que la entendía. Le sorprendió su aspecto de ratón de biblioteca, con sus cabellos rizados recogidos. Sus diminutas gafas, y ese aire de empollona. Al parecer él le había caído bien y dos días después llegaba con sus maletas para instalarse. Le pareció extraño que aquello pudiera funcionar, ya que lo normal era que los alquileres los compartieran personas del mismo sexo, pero... allí estaban los dos decidiendo qué cenarían aquella primera noche en que Josh apareció. 
 

Sonrió al recordar que le había hecho prometer que nunca la llamaría Josephine, que era su verdadero nombre. Marco le propuso llamarla Josh, pues simplemente era más fácil e informal. A ella le pareció perfecto y desde ese momento pasó a ser Josh. Marco se quedó mirando una fotografía de ellos dos en una noche de fiesta, y que estaba situada en el mueble del salón. Por unos instantes permaneció absorto en su contemplación. Lo cierto es que nunca se le había pasado por la cabeza lo que pronto le sugirieron sus amigos, y compañeros en la editorial. Pero, ¿cómo coño iba a pensar en ello nada más conocerla? Josh era una mujer atractiva, sensual, a la que cualquiera le entraría. Pero era su compañera de piso… Estaba prohibido. Una especie de código ético entre ambos. Y hasta ahora lo estaba respetando. Hasta ahora. Hasta que entre bromas y risas sintió la piel de Josh bajo sus yemas. Sus labios entreabiertos, el deseo palpitando entre ellos, y las ganas de besarla, de quitarle la poca ropa que llevaba puesta y demostrarle lo que le provocaba desde hacía algunas semanas.
 

Todos los que la conocían no podían creerlo cuando les aseguraba por activa y por pasiva que entre ellos dos no había surgido ese nada. Ellos dos eran compañeros de ático y buenos amigos. Jamás había considerado la posibilidad de tener... algo con Josh. Nunca había... pensado que ella pudiera llegar a convertirse en algo más que simples compañeros. No supo cómo fue, o qué produjo que de repente se diera cuenta que había escrito una primera página. Procedió intrigado a releerla. Y cuando terminó de hacerlo a punto estuvo de caerse de la silla. Estaba atónito mirando la pantalla de su ordenador. Lentamente volvió a releer cada una de las palabras escritas en ¿un arranque de inspiración? ¿Pensar en Josh le había provocado aquellos párrafos? Lo que más sorprendido le dejó era que éstos ¡hablaban de ella! No sólo de ella sino que había comenzado a narrar en forma de ficción ¡como se conocieron! Marco parpadeaba atónito ante lo que estaba leyendo y en un acto reflejo cerró la tapa de su portátil de golpe. Abrió los ojos al máximo y acto seguido volvió a abrir su ordenador para echar un vistazo de nuevo. Pero por más que leía y releía no se engañaba. Una pregunta comenzó a rondarle la cabeza de manera incesante.
 

¿Es realidad o ficción la manera en la que había descrito a Josh, y lo que pensaba de ella?
 

—No, no, —se decía—. Es sólo ficción. Se trata de pura y simple ficción —se decía entre risas nerviosas mientras con su mano señalaba la pantalla y su cabeza se sacudía una y otra vez negando aquellas descripciones, y aquellas reflexiones. Sin embargo, de repente mudó el semblante de su rostro. Desvió su mirada de la pantalla para de manera fortuita fijarla de nuevo en la fotografía de Josh en el mueble del salón. Y fue entonces cuando una sensación de pánico se apoderó de él por completo. 
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Josh se había refugiado entre sus libros y sus apuntes. Sin embargo, por extraño que le pareciera no conseguía centrarse. Presa de una agitación desconocida, hasta entonces para ella, arrojó sobre la cama el volumen de consulta que tenía entre sus manos. Lo miró como si fuera su peor enemigo. Se quitó las gafas tratando de no pensar en nada. Quería dejar su mente en blanco e intentar relajarse. ¿Estaba de verdad cabreada con su tesis, o con otra persona? Se pasó las manos por el rostro en un intento por despejarse, y a continuación se frotó las sienes. Estaba demasiado ofuscada por lo que había sucedido, y no sabía como salir de esa situación. 
 

Se quedó clavada en una actitud pensativa mientras rememoraba el día en el que Marco regresó a casa después de que Cris le dijera que se marchaba de la ciudad por trabajo. Durante días, Marco estuvo hecho polvo, y ni siquiera abandonaba su habitación, lo cual llegó a preocuparla seriamente hasta el punto de no acudir a la biblioteca. ¡Había pasado días enteros encerrada en casa sólo para evitar que él no cometiera alguna locura! ¡Como por ejemplo, arrojarse por la ventana! Y cuando por fin abandonó su penitencia de auto compadecerse, allí estaba ella para ser su paño de lágrimas. Había sentido lástima por él, y había maldecido en cierto modo a Cris por lo que había hecho. Pero al mismo tiempo se había sentido feliz porque se hubiera largado a la otra punta del país. ¿Acaso ella quería ocupar el lugar de su ex? Nunca había considerado esa posibilidad. Sin embargo, era consciente que compartir el piso con alguien como él era harto complicado. Además de atractivo, era una persona encantadora. Se preocupaba por ella de una manera normal. Sin dobles intenciones. Pero ahora, ya no estaba segura de si desde ese día las cosas seguirían igual. No podía dejar de pensar en las palabras que él le había arrojado como dardos envenenados. Si no tenía una pareja era... era porque... era porque... ¿Por qué demonios no la tenía? ¿Acaso su aspecto de ratón de biblioteca alejaba a los hombres? Su trabajo como ayudante en la Facultad le robaba la mitad del tiempo; y la otra mitad la pasaba en casa trabajando en su investigación. Cierto que a penas si tenía tiempo para salir y divertirse. Y algunas de las veces que lo había hecho, había sido con Marco.  Mordió el lapicero mientras le daba vueltas en su cabecita a estos pensamientos. ¿Y por qué demonios le preocupaba lo que él pudiera pensar de ella?  Se quedó con la mirada fija, perdida en el vacío y de repente el lapicero se deslizó de su boca y cayó sobre la mesa sin que ella hiciera intento por evitarlo. Estaba demasiado centrada en una conclusión a la que por extraño que le pareciera acababa de llegar. Y no había hecho la más mínima gracia.
 

La noche se extendía sobre la ciudad y todos sus habitantes. Una luna redonda parecía estar contemplando a Marco sentado en la terraza. La temperatura era cálida en estos días, que anunciaban el otoño. Pero aunque hiciera frío no le hubiera importado, ya que necesitaba despejarse de una maldita vez por todas. Sentado en la penumbra tenía la mirada perdida mientras una mano descansaba sobre su cabeza en actitud pensativa. En la mesita auxiliar una taza de café. Había salido por ahí a cenar con unos amigos. No lo había hecho porque estuviera enfadado con Josh ni porque no quisiera verla. Lo había hecho para despejarse y no pensar en ella. Pero el resultado había sido todo lo contrario. Había estado ausente. Como perdido, mientras en su cabeza revoloteaban la imagen de ellos dos abrazados sobre la cama. Se sobresaltó en la silla hasta el punto que la tacita de café estuvo a punto de caerse, y verter su contenido. Sacudió su cabeza intentando desechar su estúpida idea. Arrojarla fuera de su mente. Sin embargo, no lo lograría cuando la figura de Josh emergió de la claridad del salón. Caminó hasta apoyarse sobre el alféizar de la terraza y cerró los ojos dejando que la tranquilidad de la noche la envolviera por completo y la hiciera olvidar. No había vuelto a ver a Marco después de... después de todo lo sucedido entre ellos. Y la estaba matando hasta el punto de que apenas si había cenado pensando en él. ¿Por qué? ¿Por qué diablos se preocupaba por Marco, después de lo ocurrido? ¿Por qué no podía sacárselo de la mente? ¿Es que durante todo el tiempo que llevaba compartiendo el ático con él, no se había dado cuenta de lo que sentía? Sacudió su cabeza pensando en que debería aclarar la situación con él en cuanto lo volviera a ver. No podían evitarse, ni dejar de hablar y salir por ahí sólo porque entre ellos… Sintió que su pecho se agitaba de manera extraña e incomprendida al pensarlo.  Por ese motivo los abrió de repente y decidió regresar al interior del ático. Y cuando se giró el susto que se llevó al ver a Marco sentado allí contemplándola, le provocó una taquicardia.
 

—¡Ay Dios...! —exclamó en un primer momento llevándose la mano hasta su pecho intentando refrenar su alocado corazón. Pero en vez de tranquilizarse su estado de nervios se acrecentó cuando vio como él se levantaba de su silla para dirigirse hacia ella con el rostro turbado.
 

—¿Estás bien? —le preguntó con una voz cálida, mientras extendía los brazos para sujetarla por los hombros; pero en el momento en el que sus manos se posaron sobre éstos, él las retiró como si se hubiera quemado. Josh le lanzó una mirada de no entender muy bien a qué había venido aquel gesto—. Lamento haberte asustado.
 

—Podrías haberme dicho que estabas aquí cuando me has visto salir —le rebatió con un tono irónico mientras se apartaba de él. Desvió su mirada hacia lo lejos para evitar sus ojos, su rostro y la cercanía de su cuerpo.  
 

—Es cierto...
 

—¿Cuánto tiempo llevas ahí mirándome? —le preguntó haciendo un gesto con la cabeza en dirección a la silla en un intento porque él se separara un poco más de ella. Aunque por otra parte, no lo deseaba.
 

—Desde que saliste. 
 

Josh entrecerró sus ojos mirándolo como si pretendiera averiguar que estaba pensando en esos momentos. 
 

—¿Dónde has estado? He cenado sola…
 

El tono le pareció una mezcla de reproche por haberla dejado sola; y de anhelo por haberlo echado de menos. Ahora su mirada permanecía fija en él mientras sentía su corazón retumbar en su interior de manera escandalosa.
 

—Llamé a un par de amigos para tomar algo y cenar por ahí —le explicó mientras el rostro de ella parecía reflejar cierto enfado. Aunque imaginaba que lo que menos necesitaban ambos era salir por ahí después de lo sucedido. Las cosas se podrían descontrolar—. No te dije nada porque estabas centrada y…
 

—Sí, claro. No te preocupes —le comentó dejando pasar la situación. Como si no le hubiera causado ninguna molestia. Aunque temía que no lo hubiera hecho por no salir con ella. ¿Estaba paranoica pensando cosas que no eran? Debían aclarar su situación antes de que dejaran de hablarse, como ella temía—. Oye, por cierto yo siento lo de... —comenzó diciendo mientras trataba de disculparse por lo sucedido. 
 

—No hace falta que sigas por ahí.  Creo que fui yo quien se pasó de la raya —le confesó con un tono de voz tranquila. Dulce. Serena. Un tono que erizó la piel de Josh de manera incomprensible—. No debí meterme en tu vida. Si no quieres tener una pareja… Es lógico. Cada uno…
 

—Sssshhhh. No digas nada —le susurró mientras eran sus dedos los que se posaban en la boca de Marco y sacudía la cabeza desechando esos comentarios—. Creo que ambos nos hemos comportados como dos críos, ¿no crees? —le preguntó mientras esbozaba una sonrisa y notaba como las palmas de sus manos se humedecían paulatinamente. 
 

—¿Cómo va tu tesis? —le preguntó separándose de ella sin poder apartar su mirada de aquel par de ojos que destellaban tras los cristales de sus gafas. Vestida con un pantalón oscuro de deporte y una simple camiseta de manga larga en tonos pastel, y su pelo recogido en lo alto por un lapicero, le pareció la mujer más encantadora y sexy que había conocido. No pudo evitar sonreír ante aquella imagen que le provocaba el deseo de abrazarla y besarla con delicadeza, con ternura. Acariciar todo su cuerpo para escucharla suspirar. 
 

Josh se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones. Se encogió de hombros y puso cara de circunstancia. Se sentía atrapada en su sonrisa y en su mirada mientras trataba de permanecer alerta ante cualquier imprevisto. Pero, ¿cómo podría hacerlo cuando era lo que más deseaba en ese momento?  
 

—Bueno... 
 

No sabía que responderle, porque lo cierto era que durante toda la tarde no había hecho otra cosa que pensar en él. ¡Pensar en él! ¡Sí! Y por supuesto no iba a decírselo. De manera que debería mentirle. Una pequeña mentira piadosa. Nada más. No le va a hacer daño, se dijo sonriendo de manera divertida mientras lo pensaba. 
 

—¿Acaso no has avanzado? —le preguntó con el ceño fruncido—. ¿Qué te hace gracia?
 

—¿Eh? Sí, si. Claro. Por supuesto, lo que sucede es que estoy en un punto en el que no sé muy bien si lo estoy enfocando como debería. ¿Por qué me preguntas lo de la gracia? 
 

—Porque estabas sonriendo —le comentó mientras le miraba los labios y el deseo de probarlos volvía a atraparlo. Josh se sintió vulnerable porque la había pillado sonriendo al pensar en él. Sintió la temperatura de su cuerpo ascender más de lo normal y un ligero hormigueo que ascendía por sus piernas. En un gesto involuntario apretó sus muslos cuando sintió que se detenía precisamente entre estos.
 

—Deberías dejar que le echara un vistazo —le sugirió entornando su mirada mientras en un gesto cariñoso posaba su dedo sobre sus gafas y se las ajustaba. Luego se situó a su lado mirando hacia el cielo estrellado. Era una noche perfecta.  
 

—Sí, claro —acertó a decir Josh mientras trataba de parecer tranquila y relajada—. ¿Y la novela? —le preguntó mientras sentía como sus brazos se rozaban. Como su respiración se había pausado pero los nervios no la habían abandonado. Le pellizcó el brazo haciendo que él girara el rostro hacia ella—. ¿No me has oído? —le preguntó acercando su rostro al de él de manera sugerente.
 

—Ah, sí. La novela... bien... bien...—Se limitó a expresar mientras trataba de no pensar en ella. Pero su cuerpo estaba pegado al de él; sus rostros se rozaban mientras sus bocas parecían estar estudiando el mejor momento para acercarse y sellar ese momento. 
 

—¿Has empezado?
 

—Bueno... más bien estoy trazando las líneas generales.
 

—Podrías leérmela antes de irme a la cama —le sugirió manteniendo su mirada fija en él y sintiendo como la piel se erizaba con el leve roce de los dedos de Marco sobre su brazo. De manera espontánea, había comenzado a hacerlo y a ella le estaba provocando un remolino de sensaciones, que no podía detener.
 

—¿Cómo? —Exclamó sorprendido por aquella sugerencia—. Eh, verás... eh... no creo que sea una buena idea.
 

—Prometo no emitir mi juicio hasta no haberla leído toda —le dijo levantando su mano como si estuviera prestando juramento en un tribunal.
 

Marco resopló mientras volvía a mirar a los tejados de pizarra de la ciudad. No podía decirle que lo que había escrito tenía que ver con ellos. Que había narrado como se habían conocido y como habían congeniado. Pero lo que no podía decirle era que... era que... Era ¿qué? ¡Qué no había sido capaz de sacársela de la cabeza en toda la tarde! ¡¿Qué se sentía como un chiquillo de quince años?! Volvió a mirarla y en la quietud de la noche sólo se escuchó el sonido de dos corazones latiendo acompasadamente. El silencio los envolvió alejándolos de los ruidos de la calle. Se contemplaron sin decir ni una sola palabra comprendiendo que aquella noche no la olvidarían durante algún tiempo. La forma de mirarse. De rozarse. Ese silencio delator.
 

—Hace una noche muy agradable —dijo Josh de repente rompiendo esa especie de encantamiento en el que habían permanecido ambos. Volvió a mirar el cielo sabiendo que Marco no podía apartar sus ojos de ella. Que la estaba mirando. Que se estaba recreando con su visión.
 

—Sí… es… preciosa —murmuró sin pensarlo mientras seguía contemplándola como si nunca antes la hubiera visto.
 

—Dime, ¿cómo narrarías una escena romántica en este lugar, bajo este cielo punteado por miles de estrellas? —le preguntó volviendo a mirarlo—. Bueno apuesto a que ya lo has pensado...
 

Marco se quedó mudo ante aquel comentario y tardó en reaccionar.
 

—Vamos. Eres escritor de romances. Sabes encandilar a tus lectoras. Sabes como describir un momento de pasión —le recordó esbozando una sonrisa que a Marco lo descolocó de pies a cabeza. Pero aún más el codazo de complicidad que le propició. 
 

— No sé... —le dijo confuso mientras pasaba su mano por sus cabellos. No podía. No con ella mirándolo de aquella manera. Si lo hacía, si se dejaba llevar por lo que ella le inspiraba en ese instante… Entonces sus promesas de no cruzar el límite quedarían vacías. Pero deseaba tanto hacerlo.
 

— Oh, venga inténtalo —le dijo Josh como si le estuviera rogando que lo hiciera. Como si fuera muy importante para ella.
 

¿Estaba loca? ¡Le había pedido que escenificara una escena romántica! ¡De pasión! Por todos los diablos, ¿en qué estaba pensando? ¿Era su compañero de alojamiento y su amigo, también quería que se convirtiera en su amante? ¿Es que no se había dado cuenta de lo que sentía por ella cuando la tuvo sobre él esa misma tarde? ¿Qué creía haber visto, o sentido?
 

“Sólo es un juego. Verás como se corta”, se dijo en su mente creyendo que él se echaría atrás en el último momento. Pero, ¿y ella?
 

—¿Alguna vez te has parado a pensar si lo que más necesitas ha estado a tu lado todo este tiempo? —le preguntó con voz ronca. Arrastrando las palabras mientras sonreía de manera tímida, y Josh se quedaba pensativa—. ¿Cómo puedes saber si algo puede funcionar con esa persona que ves todos los días? ¿Y qué siente ella? 
 

Marco se encogió de hombros mientras abría al tiempo sus ojos mirándola y esperando que ella lo entendiera. Llevó su mano hasta la mejilla de Josh y sus dedos la acariciaron lentamente para no perderse detalle de su suavidad. Josh entreabrió los labios como si fuera a decir algo, pero en verdad necesitaba aire. Sentía como su piel se erizaba mientras en los ojos de Marco podía ver su reflejo. Y entonces en aquel momento sus sospechas se confirmaron de manera definitiva. 
 

Josh se mordió el labio para no dejar escapar una sonrisa por aquel comentario. Estaba poseída por una mezcla de nerviosismo y expectación por lo que él fuera a decirle. Y cuando sintió sus dedos trazando el contorno de su rostro se dio cuenta que su voluntad ya no le pertenecía sino que dependía de él. Lentamente él pasó su brazo alrededor de su cintura provocando que ella se sobresaltara. El suave tacto de sus dedos sobre la fina tela aumentó el hormigueo por todo su cuerpo. El deseo de dejarse llevar por aquellos brazos. Y ahora la yema de sus dedos recorrían sus labios, que Josh entreabrió fruto de las sensaciones que invadían su pecho. Sin pensarlo dos veces ella levantó su brazo para acariciarle la mejilla. Por algún extraño motivo sentía la urgente necesidad de acariciarlo; de tocarlo; de sentirlo bajo su propia piel. Se humedeció los labios de manera ingenua, pero al mismo tiempo, seductora, provocando un latigazo de deseo en él. La contempló ensimismado sintiendo que no encontraba las palabras con las que complacerla. Con las que hacerla sentirse querida, deseada... 
 

—No debería estar haciendo esto —le susurró mientras su mano ascendía por la espalda de Josh provocando un calor sofocante en todo su cuerpo. Le soltó los cabellos que ondearon libres y salvajes cayendo como una cortina sobre la espalda de ella, al mismo tiempo que acariciaban su mano. Marco no la retiró porque quería sentir su caricia y enredar sus dedos entre los mechones. Quería sentir su suavidad, mientras Josh permanecía expectante sin poder articular una sola palabra. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué no sentía la urgente necesidad de salir corriendo de allí? De poner sus manos sobre el pecho de Marco y detenerlo. Pero en vez de ello, siguió dejándolo hacer porque lo deseaba. Porque era lo que había esperado durante las últimas semanas en las que le pareció que había surgido cierta complicidad y atracción entre ambos. Las manos de Marco ascendieron hasta sus gafas y las retiraron con gran cuidado. Las dobló y las guardó en el bolsillo de su camisa. Josh inclinó la cabeza hacia delante hasta que la barbilla rozó su pecho. Nunca lo habían hecho. Ni ella lo había consentido. Pero, entonces, ¿qué tenía Marco que no hubieran tenido el resto? Sintió la mano de él deslizarse bajo su mentón y como alzaba su rostro sonrojado. Marco sonrió encantado con aquel rostro de trazos finos y delicados. De aquellos ojos brillantes como zafiros que relampagueaban sólo para él. Sintió que la piel se le había erizado al contemplarla y dejarse abandonar en su mirada. Su mano volvió a posarse en la mejilla y en un gesto innato Josh cerró los ojos y se acunó contra la palma de su mano.
 

—¿Por qué dices que no deberías hacerlo? ¿Qué te lo impide? —le susurró sintiendo como el aliento de Marco la acariciaba. 
 

—Porque no sé lo que pensará la persona que tengo entre mis brazos. Ni siquiera sé si es lo más conveniente para ambos  —le susurró arrastrando las palabras que provocaron en Josh un aumento de sus pulsaciones. 
 

Josh se encontraba atrapada entre su deseo, palpitando entre sus muslos, y la cordura que le martilleaba las sienes. Deseaba que Marco la besara pero al mismo tiempo tenía sus reservas sobre si era lo más apropiado. ¿Enrollarse con él? Dio un respingo que le hizo reaccionar y se apartó. Estaba confundida. Alterada. Su cuerpo la había traicionado respondiendo a los estímulos que él le había lanzado. 
 

Marco se detuvo justo en el momento en que ella esperaba que lo besara. No iba a dar ese paso. No debía, se maldijo mientras sonreía de manera tímida ante la cara de sorpresa de Josh. Volvió a colocarle las gafas mientras Josh la miraba con cierta decepción. Algo que también creyó percibir en ella. No fue capaz de articular ni una sola palabra más. Estaba aturdido una vez más bajo la mirada de Josh. Pero, ¿por qué tenía tanto miedo a lanzarse y enamorarla? 
 

—Ha sido… ha sido muy intenso —comentó Josh mientras se humedecía los labios y la verdad era que no sabía donde mirar. Qué hacer o qué decirle.
 

—La verdad, es que…
 

—¿Lo sentías? —le preguntó mientras ahora se obligaba a mirarlos a la cara esperando que le confesara la verdad. Josh sintió el escalofrío recorrer su espalda en el mismo momento que su silencio lo delató. Movió la cabeza como si no quisiera creerlo pero había sido tan real…—Lo sentías —murmuró sintiendo que se quedaba sin aliento mientras el corazón le daba un vuelco por aquel descubrimiento.
 

Marco la contempló mientras desaparecía a través de la puerta de la terraza, sin saber qué decir ni que hacer. Le había sorprendido su reacción. No se la esperaba después de haberla acariciado; de haberle regalado sus cumplidos. ¡Por todos los diablos no estaba actuando! Había sentido como cada fibra de su piel respondía a las miradas de ella; como el pulso se le había descontrolado como un caballo salvaje. Cielos, había estado a punto de besarla, pero... pero... porque lo había deseado, y aún lo deseaba. Ansiaba saborear aquellos labios tan apetecibles. Emborracharse con su sabor... Pero...
 

—¡Mierda! ¡Joder! —masculló entre dientes mesándose los cabellos con una furia desmedida.
 

     
 

Josh se había encerrado en su habitación presa de un mar de sensaciones extremas. Estaba acalorada, sofocada, nerviosa, y... 
 

—No, no, no. Es cierto —se decía así misma mientras sus manos cubrían sus mejillas encendidas como si fueran a explotar de un momento a otro—. Pero, ¿es que me he vuelto loca? ¡No me lo puedo montar con Marco! Con él no —se decía mientras daba vueltas y vueltas al espacio reducido que era su habitación, y agitaba sus brazos en el aire.
 

“Pero tú querías saber como escenificaría una escena de pasión”, le dijo una vocecita en su mente.
 

—No, no, no, no... Yo le pedí que...
 

“Debes admitir que te ha gustado. Te estabas quemando y has tenido miedo de morir abrasada. Pero, no te preocupes, tendrás tu oportunidad”.
 

—No, no puede ser. No puedo... ¡Nuestra amistad se iría a la mierda! Y yo... tendría que irme y buscar otro sitio para vivir... y no me gusta ningún otro... Y... y...
 

“¿Por qué deberías irte cuando lo que quieres y deseas está aquí contigo?”
 

Se dejó caer en la cama mientras su cabeza daba vueltas y vueltas. 
 

—Pero si ni siquiera no hemos besado. ¿Por qué me comporto de esta manera? Si no ha pasado nada —decía con una risita nerviosa—. ¡Ay, Dios, Marco, Marco! —repetía mientras su interior permanecía agitado—. No estaba escenificando una escena de sus novelas. Estaba… estaba diciéndome lo que siente por mí. 
 

 
 

Marco a penas si pudo pegar ojo durante toda la noche. El rostro de Josh lo tenía atrapado en un estado de permanente vigilia. Cada vez que cerraba los ojos el momento que habían compartido juntos en la terraza inundaba su mente como un río desbordado,  al que no podía refrenar. En alguna ocasión se había incorporado de la cama como si hubieran accionado alguna palanca, y permanecía con la mirada perdida en la oscuridad de su habitación. Su pecho era preso de una agitación inusual, mientras se repetía una y otra vez la misma pregunta:
 

—¿Por qué me he dejado llevar?
 

Y acto seguido pensaba en que ella se lo había pedido. ¡No, más bien rogado!
 

“Si no sintieras algo por ella no le habrías seguido el juego”, le dijo la voz interior.
 

—¿Acaso siento algo? —se preguntó como si estuviera manteniendo una conversación con algún conocido.
 

“Dímelo tú. Que no has dejado de pensar en ella en todo el día. ¡Si hasta tu nueva novela se centra en ella, y en como apareció en tu vida! 
 

—La novela —murmuró mientras se incorporaba de la cama, y se dirigía al escritorio, donde estaba el portátil. Lo encendió y se sentó dispuesto a volver a leer lo escrito hasta esos momentos. 
 

Cuando hubo terminado sintió ganas de borrar el documento y enviarlo a la papelera, pero su dedo se detuvo a medio camino. Quedó suspendido en el aire sin presionar la tecla. Entrecerró los ojos cavilando en las diversas posibilidades que tenía. Se pasó la mano por sus cabellos mientras resoplaba sin saber qué hacer. Sin embargo, al final, sin saber cómo lo hizo, comenzó a teclear con extrema rapidez. Retomó su historia a la cual le dedicó gran parte. Preparó una gran cantidad de café, pues prometía ser una noche larga. Se sentía atrapado, encantado con la historia. Y cuando las primeras luces del día comenzaron a filtrarse por la ventana decidió que era el momento de dejarlo. Una sensación de quietud y del deber cumplido lo invadió por completo. Estaba satisfecho. Salió de la habitación y en seguida se dio cuenta que Josh se habría marchado a la facultad a dar clase; o a la biblioteca. Fuera lo que fuera estaba claro que había madrugado esa mañana. Tal vez para no encontrarse con él. Se encaminó al baño a ducharse. Se contempló durante escasos segundos en el espejo mientras el agua salía a su gusto. Luego dejó que cayera por sus cabellos y resbalara por su espalda. Pretendía que esa misma agua se llevara también sus absurdos pensamientos de la noche anterior, pero a lo más que llegó fue a darle vueltas en su cabeza a por qué Josh había salido huyendo justo cuando él iba a besarla. No se detendría a desayunar sino que lo haría fuera de casa. No quería quedarse en casa ya que todo le recordaba a ella. De manera que salió a la calle  ¿Acaso estaba huyendo?  ¡No! Sólo que... sólo que... “Sólo que estoy hecho un maldito lío”, se dijo finalmente mientras rebuscaba algo en la estantería de su habitación. Finalmente dio con él. Era una carpeta repleta de artículos, que un amigo suyo le había pasado, y que servirían de ayuda a Josh. Buscó un papel en el que garabateó algunas palabras para ella. ¿Por qué le temblaba el pulso? Casi no era capaz de centrarse en lo que estaba haciendo. Dios, ¿de verdad le atraía Josh? Durante un año entero no había sentido nada al respecto, o más bien no se había parado a pensar si lo sentía. Y ahora de repente, ¡bum!  Sacudió la cabeza y con la carpeta de la mano se dirigió al salón. Lo dejó encima de la mesa mientras su mirada se quedaba clavada en la puerta de la terraza, por la que ella había salido la noche pasada. Volvió el rostro hacia la carpeta asegurándose de que ella la viera, ya que él pasaría el día también fuera. Ya en la calle encendió su teléfono móvil y marcó el número. Esperó de manera impaciente a que la persona al otro lado respondiera. Y cuando escuchó su voz se sintió aliviado.
 

—¿Tomas un café conmigo? Vale. Dentro de veinte minutos. Allí estaré.
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Cuando Josh se levantó aquella mañana lo primero que percibió fue un intenso dolor de cabeza, y le parecía que le fuera a estallar en mil pedazos. Frunció el ceño molesta con ello, ya que le restaría energía a la hora de enfrentarse a su tesis doctoral y a sus clases. No había podido pegar ojo, debido a lo sucedido en la terraza la noche pasada. Bien era cierto que ella se lo había buscado al proponerle a Marco, que escenificara una escena romántica. ¿Qué esperaba una escena al estilo de Romeo y Julieta? Este recuerdo le hizo gracia, pero al momento el semblante de su rostro cambió pasando a un tono ceniciento. Su mente proyectó el momento en el que ella había salido huyendo hacia su habitación. Dios, habría quedado como una completa estúpida delante de él. ¿Qué pensaría de ella? Que era una cría que jugaba a comportarse como una femme fatale. Pareció como si le fustigaran con un látigo, ya que de repente comenzó a apartar las sábanas y a abandonar la cama a toda prisa. Tenía que hablar con él. Aclarar lo sucedido. No podía dejar las cosas de esa manera. Sí, hablaría con él y... y... y... y ¿qué le iba a decir? Bien, ahora lo que tenía que hacer era levantarse y marcharse a la facultad a impartir un par de clases. Ya vería como enfocaba el tema después. 
 

¿Y qué le vas a decir? le preguntó esa vocecita a la que comenzaba a odiar Oh, perdona Marco es que me dio el yuyu cuando te acercaste. No te lo crees ni tú rica”,  
 

 —Coño, ¿qué le voy a decir? Bueno tal vez no haga falta nada. Tal vez ni siquiera hablemos del tema. Pero... —se quedó pensativa mientras caminaba hacia la cocina.
 

Vio la puerta de la habitación de Marco cerrada a cal y canto. Respiró aliviada mientras sus hombros se relajaban. ¿Sigue durmiendo? ¿O ya se ha marchado? Agudizó su oído para escuchar cualquier ruido al otro lado de la puerta, pero no escuchó nada que le hiciera presuponer que Marco estaba aún allí. No iba a abrir la puerta, ni a llamar a esta. Decidió arreglarse y tomar un café rápido antes de salir hacia la facultad. Caminó por la casa como una sonámbula mirando en todas partes. Y cuando se aseguró que él no estaba; ella se sintió decepcionada. Tal vez esperaba encontrárselo allí, esperándola con una amplia sonrisa en su boca, pero no. De manera que se apresuró a marcharse, no porque no quisiera verlo esa mañana, sino porque si seguía comportándose de esa manera llegaría tarde a su clase en la Facultad. Y se suponía que ella era la encargada de darla.
 

 
 

Marco entró en el local y desde el primer momento intentó localizar a la persona con la cual acababa de quedar. Ésta alzó la mano para indicarle el lugar en el que se había sentado. En una mesa algo apartada del resto de la gente. 
 

—No hacía falta que te apartaras tanto —le indicó Marco a la mujer que estaba sentada en la mesa.
 

—Bueno, cuando llamas para hablar es porque se trata de algo interesante e importante —le dijo ésta mientras sonreía de manera maliciosa, al tiempo que sostenía la taza de café en las manos—. ¿De qué se trata esta vez?
 

Marco resopló tomándose unos instantes para ordenar sus ideas. No sabía en realidad si lo que le pasaba tenía que ver con su nueva novela. Y llegados a este punto no sabía distinguir entre la realidad y la ficción. Porque ambas parecían correr paralelas en su vida. Pidió un café y acto seguido se volvió a concentrar en el asunto. Miró a la mujer a la cara y sonrió. Era hermosa. Algo mayor que él, con el pelo corto de color moreno, los ojos oscuros y una sonrisa deliciosa.
 

—Estoy jodido —soltó de repente Marco provocando que la mujer alzara sus cejas sorprendida por aquel comentario.
 

—No me lo puedo creer —se limitó a decir.
 

—Pues es así.
 

—Creo que estás en la cresta de la ola, hablando profesionalmente —le comentó la mujer con suspicacia mirándolo por encima del borde de su taza.
 

—No es para tanto, Lucy —bromeó Marco mientras jugueteaba con la cucharilla.
 

—¿Vas a negarme las cifras de ventas? 
 

—Bueno... pero ahora es distinto.
 

—¿En qué sentido? ¿Te sigue afectando lo de tu ex? —le preguntó con mucho tiento. Contemplando cada uno de sus gestos. 
 

—Eso es agua pasada —dijo sacudiendo la mano en el aire.
 

—Me alegro. Entonces, ¿qué te preocupa?
 

—Se trata de algo curioso que me está sucediendo.
 

—¿A qué te refieres? 
 

—Verás, debo rescribir mi novela puesto que mi editora la ha rechazado.
 

Lucy emitió un silbido.
 

—¿Es por eso? —preguntó con gesto de sorpresa.
 

—¡No! Esto... sí. Bueno, en parte.
 

—Te noto algo confundido. Creo que deberías aclarar tus ideas antes de empezar. 
 

Marco sonrió mientras miraba a su amiga.
 

—Verás se trata de Josh.
 

—¿Tu compañera de ático? —le preguntó con toda la intención del mundo, mientras sus ojos brillaban y una sonrisa de malicia se dibuja en sus labios—. No irás a decirme que por fin os habéis decidido...
 

—De repente... bueno… he empezado a escribir mi novela basándonos en una supuesta relación entre nosotros —le confesó algo turbado por aquellas palabras.
 

Lucy lo miró con detenimiento mientras esbozaba una sonrisa llena de ironía. Ahora que Marco la contemplaba, se ponía más y más nervioso. Abrió los ojos hasta su máxima expresión y se encogió de hombros aguardando una explicación. 
 

—Está claro que sientes algo por ella, de lo contrario...
 

—Anoche casi nos besamos.
 

—¿Qué significa que anoche casi os besasteis? —le preguntó Linda inclinándose sobre la mesa y sin apartar su mirada de Marco.
 

—Pues eso. Que casi nos besamos. Y antes por la tarde… en su habitación…—Las palabras de Marco habían despertado un inusitado interés en Lucy, quien lo miraba atónita—. Bueno de manera casual ella acabo encima de mí —El silbido de Lucy le provocó una sonrisa.
 

—Veo que ayer tuvisteis una tarde noche de lo más entretenida. ¿Y qué sucedió para que el casi no se convirtiera en el todo?
 

—En el último momento creo que ambos nos echamos atrás. Yo me detuve y ella volvió a su habitación. 
 

Linda se quedó pensativa unos instantes mientras contemplaba a Marco con la mirada entrecerrada, como si lo estuviera escrutando. 
 

—Creo que hay más de lo que tú me cuentas, y de lo que puedes llegar a imaginar. Dime, ¿sientes algo por ella?
 

—No lo sé. No sé si es algo pasajero, o si...
 

—O si puede convertirse en algo serio. Venga, tú escribes historias de amor que vuelven locas a las mujeres. ¿Por qué te puede molestar o descolocar que puedas sentir algo por tu compañera de ático? Además, creo recordar que ninguna de tus heroínas se lo pone fácil a tus protagonistas —le recordó con una amplia sonrisa mientras cogía la taza y bebía un sorbo de café.
 

—Pero esto no es la ficción. Es la realidad, Lucy —matizó Marco señalando la mesa con su dedo índice para dar mayor argumento a su explicación.
 

—No te lo discuto, pero tú lo estás traspasando a la ficción al convertirlo en tu próxima novela. ¿No lo ves? ¡A ti te gusta Josh! Sólo tienes que emplear tus artes literarias de seducción con ella. Así de simple.
 

—Así de simple —repitió Marco sin comprender muy bien porqué demonios se lo había contado a Lucy.
 

—Debes buscar en tu interior aquello que te atrae de ella, y entonces sabrás si es algo pasajero, o por el contrario puedes adentrarte en un viaje a lo desconocido que puede ser muy gratificante al final.
 

Marco se dejó caer hacia atrás en su silla mientras no apartaba la mirada de Lucy, y sus pensamientos de Josh.   
 

Josh había regresado a casa después de una par de clases y de pasar por la biblioteca en busca de material. Si era sincera consigo misma, no le apetecía lo más mínimo ponerse a trabajar en la investigación a esas horas. Y más después de descubrir que Marco no había regresado. Pero, ¿por qué ese interés en verlo? Se quedó parada en mitad del salón mirando sus portafolios y la nota escrita. Su boca se fue curvando en una sonrisa de felicidad cuando echó un vistazo al contenido de las fotocopias. Textos que no tenía. ¡Que no había conseguido por ningún sitio! Pero, ¿cómo los había conseguido Marco? Una sensación de placer la invadió, y sintió su pecho agitarse en demasía por aquel gesto. No había olvidado echarle una mano. Bueno, tendría que ponerse a leerlos en señal de agradecimiento.  Encendió su ordenador de mala gana, pero éste no parecía estar por la labor. No quería arrancar ni a la de tres. Durante unos segundos Josh lo contempló como si fuera a saltar sobre él en cualquier momento, o a cogerlo y arrojarlo por el terraza. Se dio cuenta que había otra posibilidad. Sí. Corrió hacia la habitación de Marco. 
 

—¡Bingo! —exclamó cuando divisó su portátil sobre su escritorio. Una sonrisa de felicidad se dibujó en sus labios—. Espero que no le importe que utilice su ordenador. Al fin y al cabo él no está ahora.
 

Se sentó en la silla, que Marco utilizaba para trabajar, y encendió el portátil. Mientras arrancaba echó un vistazo a su habitación. Recorrió sus estantes repletos de libros, y de cuadernos. Se dio cuenta que la foto de su ex había desaparecido, y los recuerdos la invadieron. El día que él regresó al ático abatido por lo sucedido. Ella había estado allí para ayudarlo, y él se había confesado confiando en ella. Lo había abrazado. Lo había sentido tan cerca de ella... Apartó de su mente estos pensamientos y se dispuso a trabajar en su tesis. Fue en busca de su material a su propia habitación y se trasladó a la de Marco. Conectó su pen drive y como si el destino le estuviera diciendo qué hacer, el puntero del ratón pareció moverse nervioso bajo la yema de sus dedos. Describió un arco y vino a posarse sobre un documento de word que llevaba por nombre: Novela.
 

Josh abrió los ojos al máximo. Dio un respingo en la silla y tras echar un vistazo a la habitación temiendo que Marco pudiera aparecer en ese momento, hizo doble clic sobre el icono. Al momento se abrió dejando expuesta ante ella la novela en la que Marco estaba trabajando, y de la que hasta ahora no le había contado nada. Josh se sentía como una especie de ladrona por estar husmeando en los archivos de él. Se prometió que sólo echaría un vistazo para ver el argumento y a continuación se pondría con su tesis. Pero lo que nunca pudo imaginar fue la impresión que la novela iba a causarle. Y lo que en un principio iba a ser un vistazo se convirtió en una hora. Josh comenzó a leer sin poder dar crédito al argumento. Y cuando leyó que Marco estaba describiendo su relación con ella, casi se cae de la silla por el sobresalto de verse descrita de aquella manera. Se quedó con la boca abierta mientras leía y leía las sensaciones y emociones que ella provocaba en el personaje masculino, él. Le había cambiado los nombres pero la base de la historia era... ¡era la suya propia! Pasó la mirada por el texto como si en verdad fuera algo de lo que no podía despegarse. Y cuando se encontró con la escena de la terraza de la noche anterior creía que le iba a dar un infarto. Comenzó a sentir un extraño temblor de piernas, que lentamente fue ascendiendo por todo su cuerpo. Y una extraña sensación en su estómago. Seguía leyendo y leyendo ávida por saber que sucedería. Intrigada. Atrapada. Embelesada por como Marco la describía. Pero, ¿era verdad que sentía eso o sólo era ficción? 
 

—Ayer no dijo nada. Pero su silencio fue demasiado revelador —se dijo mientras veía como su mano le temblaba y su corazón latía desbocado. De repente sentía la necesidad y la urgencia de saber si Marco sentía de verdad aquello que había escrito. Se olvidó de la tesis por unos instantes, y con ese pensamiento en su cabeza, apagó el ordenador. De repente, necesitaba salir de casa cuanto antes. Volvería a la biblioteca y allí seguramente se podría concentrar mejor, que en la habitación de Marco. 
 

 
 

Marco no había regresado a casa en todo el día. Parecía que no quería regresar por no ver a Josh. No lograba sacarla de su cabeza, y más ahora después de haber hablado con Lucy por la mañana. ¿Ocultaba algún sentimiento hacia Josh, y aún no se había dado cuenta? Él, que escribía historias de amor que sucedían en lugares y épocas lejanas para que otras personas se evadieran de sus quehaceres cotidianos. Él, que abría una pequeña ventana por la que poder asomarse y descubrir que aún podía existir un final feliz. Pero, ¿tan ciego había estado durante todo este tiempo que no la había visto? ¡Pero si ha estado a tu lado todo este tiempo! Tal vez se había pensado que Cris regresaría. Y todo este tiempo había estado como perdido en medio de la nada.  Su editora le había rechazado el manuscrito por su baja calidad literaria. Había permitido que su ruptura de hacía ocho meses, aún siguiera mortificándolo hasta el punto de no ver más allá. Demasiado tiempo lamiéndose sus heridas y auto compadeciéndose. Sin darse cuenta había enfilado el camino al campus. Los edificios de las correspondientes facultades se alineaban a ambos lados. Una miríada de estudiantes salía o entraban en alguna ocasión de alguna de ellas. Se detuvo de repente pensando qué hacía allí. Hizo ademán de volver sobre sus pasos, pero un impulso desconocido hasta entonces parecía tirar de su brazo para que continuara. Sacudió su cabeza en un par de ocasiones ante las miradas de los diferentes estudiantes. 
 

—¿Cómo voy a hacerlo? ¿Qué puedo decirle si la veo? —Se preguntaba incesantemente mientras volvía a avanzar con cortos pasos—. Bueno, es casi seguro que a estas horas esté en casa. 
 

 
 

Josh llevaba un rato en la biblioteca. Allí si parecía que pudiera concentrarse. Tras intercambiar algunos saludos con antiguos compañeros de doctorado y alumnos suyos se aplicó a sus fotocopias. 
 

—¿Un descanso? —le preguntó la voz del compañero sentado a su lado.
 

Josh levantó su mirada de las fotocopias, cuyas letras comenzaba a ver bailar ante ella. Miró a su compañero y sonrió.
 

—Bien.
 

—¿Un café?
 

—¿Por qué no?
 

Ambos abandonaron la biblioteca para dirigirse a la cafetería. El bullicio aturdió a Josh al cruzar las puertas. Se notaba que eran las primeras clases de la tarde y la gente aprovechaba para tomarse algún que otro café antes de entrar. Saludó a un par de amigas, y se acercó a la barra. Mientras él pedía, Josh paseó su mirada por el local como si estuviera buscando a alguien. Sonrió cuando Ed le indicó su sitio en la barra y el café que había pedido. 
 

—Te llevo observando un rato, en la biblioteca. ¿Estás bien? —le preguntó mientras removía su café con la cucharilla—. ¿Problemas con la investigación? ¿Las clases?
 

— Sí, todo un poco —le respondió sin mucho interés en el tema—. Se me junta todo.
 

“Incluido mi compañero de ático por el que no sé exactamente qué siento. Ni lo que él siente por mí. Pero, ¿qué te voy a contar?
 

—Es lógico cuando llegas a este punto. Pero no sé, hay algo en tu mirada, en tu rostro que, ¿de verdad que no te pasa nada? —insistió Ed arqueando las cejas en señal de querer saber más.
 

“Creo que mi compañero de piso me está tirando lo tejos. Y lo más gracioso es que no sé si quiero que me los tire o no” 
 

—No de verdad. Estoy bien.
 

—Me alegro porque quería preguntarte algo.
 

Josh sonrió antes de sorber el café y le hacía indicaciones a Ed para que dispare.
 

—¿Tienes pareja?
 

Josh apunto estuvo de atragantarse con el café al escucharle decir aquello. Abrió los ojos como platos porque no podía ser cierto que de repente le estuviera pasando aquello. 
 

“No puede ser cierto. No me está pasando a mí. Esto es un sueño, y en cuanto me despierte nada de esto habrá sucedido”
 

Josh estaba clavada en el sitio con su taza de café en la mano. Sin saber qué decir. A penas si se atrevía a parpadear. Creía que todo el mundo la estaba mirando y señalando con el dedo. “¡Venga ya chicos!, ¿dónde estaba la cámara oculta?”, pensó mientras intentaba deslizar el nudo, que se había formado en su garganta. Ed la contemplaba esperando su respuesta como quien espera escuchar un veredicto. Ansioso. Nervioso mientras Josh inspiraba hondo y volvía el rostro hacia la puerta de manera impulsiva. Y justo en ese momento apareció él. ¡Sí! ¡Era él! ¡Por todos los demonios! ¡Era Marco! Pero, ¿qué hacía allí? Una infinidad de ideas absurdas y propias de una adolescente se agolparon en su mente. ¿Había venido por ella? Podría pensarlo porque le pareció que estaba buscando a alguien. Cuando Josh sintió la mirada de él el pulso se le aceleró hasta cotas insospechadas. En un acto instintivo levantó la mano para indicarle donde se encontraba. Marco entrecerró sus ojos y caminó hacia ella con paso torpe. No sabía  qué le diría cuando estuviera a su lado. Además, al parecer estaba acompañada. Cuando estuvo a su altura Josh se dirigió hacia él con decisión y lo rodeó por el cuello atrayéndolo hacia sus labios de todos los allí presentes. ¡Por todos los diablos, ¿qué le sucede?, pensó Marco mientras sentía la suavidad de su boca sobre la suya. Su perfume fresco inundando sus sentidos, su cuerpo pegado al suyo. Correspondió al beso mientras sus brazos la rodeaban por la cintura, su lengua trazaba el contorno de sus labios, sentía sus pechos contra él. Se separó de él y Marco fue testigo del color que había ganado el rostro de ella. Como sus ojos chispeaban por el beso. Sus labios hinchados, sus pechos subiendo y bajando. Sin soltarlo de la mano lo llevó a la barra.
 

—Te presento a Marco —le dijo a Ed cuando se hubo separado de manera perezosa de aquellos labios que había deseado probar la noche antes—. Es mi pareja —dejó caer para sorpresa del propio Marco, quien ahora recibía el impacto de la brillante mirada de Josh.
 

¿Qué era todo aquello? ¿Un broma? ¿Cómo que era su pareja?
 

—Encantado —fue lo que pudo expresar Marco sin salir completamente de su asombro.
 

—Es un placer —comentó Ed—. No sabía que Josh tuviera pareja. Nunca me lo ha comentado.
 

—Bueno...—comenzó diciendo Marco mientras la miraba a ella buscando una explicación. 
 

—Es que no me gusta hablar de mi vida privada, ¿verdad? —le preguntó mirando a Marco mientras en su interior se preguntaba si había hecho lo correcto. Si no había sido una jugada del destino. Si aquella situación en la cafetería, no había sido el impulso que necesitaba para darse cuenta que Marco la atraía. Fuera lo que fuera, en esos momentos sentía que no quería separarse de él; pero no porque la fuera a dejar sola con su compañero, sino porque en realidad quería estar con él. 
 

—Bueno, creo que me marcho. Tengo una clase en diez minutos —dijo Ed saludando a ambos—. Eres un afortunado.
 

Los dos lo vieron desaparecer, y por unos instantes ninguno dijo nada. Se miraron en silencio sin comprender qué había sucedido entre ambos. ¿Los dos lo habían deseado? Marco estaba completamente confundido, ¿qué había llevado a Josh a hacer algo así? La noche pasada él había intentado besarla, y ella al final se había escabullido al interior del ático, pero ¿por qué ahora había sido ella quien había dado el primer paso?
 

—Creo que es mejor que yo también me marche —le dijo Josh desviando la mirada. ¿Por qué se sentía como una estúpida? No había hecho nada malo. Tenía veinticinco años y había conocido y besado a varios chicos. Y nunca se había sentido así. Pero, ¿por qué en esos momentos deseaba que la tierra se abriera y se la tragara? Tal vez por la mirada de Marco, quien seguía como fuera de lugar—. ¿Nos vemos luego?
 

—Pensaba que podríamos volver a casa juntos. Si no tienes nada qué hacer. Al fin y al cabo somos pareja —le dijo con un toque irónico que no le gustó a Josh.
 

Lo miró como si acabará de darle un puñetazo en el estómago y tras sacudir la cabeza salió de la cafetería presa de los nervios. Esperaba que él saliera detrás de ella y la detuviera, la estrechara entre sus brazos y la besara con pasión. Como los protagonistas de sus novelas. Que le dijera que estaba enamorado de ella, y que cazaría dragones si se lo pidiera. Pero él no lo haría, no se comportaría como sus héroes de papel, que se enfrentan a mil obstáculos para lograr el amor de su amada. ¿Por qué había tanta diferencia entre él y sus héroes? ¿Tal vez porque no era capaz de expresar sus sentimientos? ¿Tal vez porque había sufrido un terrible desengaño? Fuera lo que fuese él no le pertenecía, pero... ¿qué haría ella? ¿Lucharía por él o abandonaría y se marcharía del ático?  
 

Cuando Marco quiso reaccionar se encontró en mitad del campus buscándola. Corrió hacia la biblioteca, pero le dijeron que se había marchado ya. Volvió a la cafetería. Pero no estaba. Miró en cada una de las facultades. Preguntó en secretaría por la profesora Andrews, pero nadie la había visto. Se maldijo por ser tan estúpido. Ella… lo había besado. Sí, tal vez para hacerle ver al otro compañero que no le interesaba. ¿Lo habría utilizado? Maldita fuera, ¿qué podría importarle si era lo que él quería? Lo que necesitaba. Sonrió divertido porque se acababa de darse cuenta lo valiente que era. Había dado el paso que él no se atrevió a dar la noche anterior. Sí. Ella lo había hecho. 
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Pensaba una y otra vez en Josh, y en lo sucedido en la cafetería de la facultad. ¿Sería posible que ella sintiera lo mismo que él? ¿Qué los astros se hubieran alineado en el cielo para unirlos? 
 

—No, sólo ha sido un arranque desmedido. Una maniobra para apartar al otro chico. Nada más –se dijo tratando de convencerse de que sería inútil—. Esto sólo sucede en la ficción, no en la realidad. 
 

“Entonces traslada la ficción a la realidad”, escuchó que le decía una voz en su mente. “Hazle saber que en realidad te sientes atraído por ella”
 

Al llegar al ático descubrió que Josh no estaba en ninguna habitación, lo cual lo dejó atónito. Sintió una extraña sensación de congoja en su pecho. Temía que se hubiera marchado para no volver, pero cuando vio sus apuntes y... y... ¡su propio portátil sobre la mesa del salón! A Marco le entró un sudor frío al imaginar lo que habría leído la novela. Si ese era el caso, todo estaba dicho. Se habría enterado de lo que estaba sintiendo por ella, de que sólo pensaba en ella, y de la forma que lo había narrado. Se dirigió hacia la terraza. Necesitaba respirar con urgencia. Y cuando salió un pálpito sacudió su corazón. Se quedó clavado en el umbral contemplando la silueta femenina que estaba apoyada sobre la balaustrada. Necesitó tiempo para tragar el nudo que se le había formado en su garganta. Pero no sólo eso, sino que sintió las palmas de sus manos humedecerse y una sensación de temor a enfrentarse a la situación. Allí estaba ella. Contemplando el cielo, ajena a su presencia. Titubeó unos instantes antes de dirigirse hacia ella. ¿Sería buena idea hacerlo? No hizo falta que se respondiera pues Josh se volvió en ese mismo instante; como si hubiera notado su presencia. Estaba preciosa. Se había cambiado y ahora llevaba puesto un vestido de tirantes en tonos azul pastel, y que se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel. Perfilando cada una de sus curvas con exquisita delicadeza. Sintió su respiración acelerarse por la forma en la que se agitaba su pecho. Se abrazó alrededor de su estómago como si tuviera frío, o estuviera nerviosa. Su mirada le transmitía tantas cosas: dulzura, ternura, pasión. Dos luceros en mitad de la noche para guiar a los marineros errantes a buen puerto. Y que ahora lo atraían a él hacia sus brazos. Josh sentía su corazón latir desbocado produciéndole un ligero malestar en sus costillas. No había olvidado lo sucedido, ¿cómo podría cuando había sentido sus labios sobre los suyos? Dulces, tiernos, suaves. El beso había sido con carácter de urgencia, y necesidad. Pero a ella le había parecido magnífico.
 

Marco se detuvo a escasos centímetros de ella. Bajó la mirada hacia el suelo y se percató que estaba descalza. Arqueó las cejas en señal de sorpresa. Luego levantó la mirada hacia ella para quedarse prendado en la suya, que ahora titilaba emitiendo destellos luminosos. Un mechón de cabello resbaló tímidamente por su mejilla, como si quisiera que fuera él quien lo devolviera a su sitio. Y así sucedió. La mano de Marco lo atrapó permitiendo, que ésta acariciara la mejilla de Josh con ternura. Ninguno se movió. Ni dijo nada. Sólo se escuchaba el sonido acompasado de dos corazones intentando buscar la forma de latir como uno solo. A Marco no le cabía la menor duda de lo que sentía en esos momentos. Quiso hablar pero las palabras no le salieron por la boca; de todas formas no sabría qué decirle. Prefirió que fueran sus gestos los que hablaran. Posó sus manos sobre la cintura de Josh provocándole un sobresalto, y alzándola en alto la sentó sobre el alféizar de la terraza, mientras ella abría los ojos al máximo. Sentía sus manos grandes y tranquilas sobre la tela de su vestido, y como le transmitían calor. Una ola de calor que invadió su cuerpo. Así como una seguridad jamás antes experimentada.
 

—Cogerás frío si sigues mucho tiempo descalza sobre las baldosas —le susurró con una voz dulce y cargada de sentimiento—. Ah, no te preocupes por la altura, no voy permitiría que sucediera nada malo.
 

Josh creyó que algo dentro de ella se iluminaba. No era gran cosa, pero aquel gesto por su parte, aquella pequeña atención era como un regalo caído del cielo. Sonrió tímidamente mientras él dejaba resbalar sus manos hasta que pasaron por su regazo, e iban a abandonarlo cuando Josh las detuvo en su huida. Marco sintió la suavidad de sus manos sobre las suyas, y en un acto reflejo sus dedos comenzaron a juguetear hasta quedar entrelazados. Ambos bajaron la mirada hacia este gesto, y sonrieron.
 

—Has leído mi novela —le dijo mirándola con descaro, y viendo como ella se ruborizaba.
 

—Bueno... verás... mi ordenador no iba bien, y...—comenzó explicándose mientras él sacudía su cabeza en sentido negativo.
 

—No tienes que explicarme nada. Ni pedirme disculpas. A fin de cuentas quedamos en que me ayudarías.
 

—Bueno, pero, yo, no te he servido de mucha ayuda aún.
 

—Te equivocas —le corrigió mientras ella parecía no comprenderlo—. Eres mi heroína particular.
 

Josh sintió que las piernas le temblaban pese a estar sentada en el alféizar y sujeta a Marco. Una ligera brisa se levantó, pese a que la temperatura era perfecta esa noche. Miraba a Marco y se convencía poco a poco de que tal vez, sólo tal vez por una vez, la ficción se convirtiera en realidad.
 

—¿Es cierto lo que dices de mí? —le preguntó temiendo que sólo fuera parte de la novela, y que en la realidad no tuviera nada que ver.
 

—¿Quieres que te diga que durante todo este tiempo nunca creí que estuvieras ahí? ¿Qué no te he visto salvo con los ojos? ¿Qué debería haberte visto con mi corazón? Josh, no soy como los héroes de mis novelas, quienes cruzan océanos por el amor de su heroína. Ellos sólo existen en mi imaginación. No soy tan perfecto ni tan valiente como ellos...
 

—Sé que no cazarías dragones por mí. Ni que tal vez me rescatarás del torreón de la malvada bruja, pero eso es lo de menos —le susurró esbozando una sonrisa tan dulce que derritió a Marco en su interior, mientras la piel se le erizaba, y no por el suave viento que ahora los rodeaba—. ¿Por qué fuiste a la facultad?
 

—Mi pasos me llevaron hasta allí —le respondió mirándola fijamente mientras su corazón sentía la necesidad de abandonar su pecho para latir junto al suyo—. ¿Y tú porqué me besaste?
 

Josh acarició la mejilla de Marco mientras en su interior la llama de la pasión y del amor se avivaba cada vez más con sus palabras.
 

—Fue... fue un acto impulsivo —se apresuró a decirle.
 

Marco bajó la mirada unos instantes al suelo e inclinó la cabeza como si se sintiera decepcionado por aquella respuesta. Josh percibió cierta desilusión en él y se apresuró a deslizar su mano bajo su mentón y levantar el rostro para que la mirara. Luego se inclinó sobre él y rozó sus labios de manera tímida. Sintió un chispazo recorriendo todo su cuerpo mientras él la volvía a rodear por la cintura y la levantaba en alto para dejarla sobre sus propios pies. Josh sonrió al darse cuenta de aquel gesto. No, tal vez no cazaría dragones por ella; ni se enfrentaría a la bruja para rescatarla; pero sabía que cuidaría de ella. Ya lo estaba haciendo con aquellos gestos tan simples. La estrechó contra su pecho mientras atrapaba su labio inferior entre los suyos con exquisita ternura, provocando un gemido en ella. Humedeció sus labios con su lengua antes de profundizar en su boca. Los sintió suaves, delicados, perfectos para embriagarse con su néctar. Sus lenguas se entrelazaron en un baile sensual, mágico, tan deseado... Ahora sus corazones si parecían llevar la misma cadencia rítmica. ¿O era el eco que producían los latidos de un único corazón? 
 

Se separó de ella y enmarcando su rostro entre sus manos, se emborrachó de su hermosura, de su ingenuidad, y de su rostro aniñado y travieso. Le retiró sus gafas, y en esta ocasión ella no se escondió, sino que abrió sus ojos al máximo para no perderse detalle de cada uno de sus gestos. Dejó que sus cabellos cayeran libres como una madeja de lianas hasta mitad de su espalda. Pasó sus pulgares por  sus mejillas y sonrió cautivado por aquella ternura, que irradiaba el rostro de ella. Hundió sus manos entre sus cabellos suaves como la seda mientras volvía a besarla.
 

—Dime que no lo estoy imaginando. Dime que no estoy en una de tus novelas, Marco —le pidió con una voz que se acercaba al ruego mientras sus brazos rodeaban aún el cuello de Marco, y apoyaba su cabeza sobre su pecho.
 

—Claro que lo estás. Sólo que a diferencia de las anteriores está la escribiremos tú y yo solos.
 

Josh apoyó el mentón sobre el pecho de Marco para mirarlo una vez más. Estaba encandilada con cada una de sus palabras, con cada una de sus miradas y de sus caricias. Marco inclinó su cabeza hasta que sus labios coronaron la punta de su nariz provocando un mohín en Josh. 
 

—Todo el tiempo has estado ahí, y nunca me he fijado en ti. ¡¿Cómo he podido estar tan ciego?! —exclamó mientras seguía con el rostro de Josh entre sus manos—. Si no me hubiera dado cuenta... 
 

Josh posó su dedo en los labios de Marco pidiéndole silencio.
 

—Dicen que el amor es ciego, pero por fortuna nos ha abierto los ojos a los dos.
 

—Esa frase debería ocurrírseme a mí. Yo soy el que escribe historias de amor —le reabatió sonriendo mientras sentía como se adueñaba de su ser.
 

Se miraron durante unos segundos hasta que Marco la tomó en brazos y la condujo adentro. Caminó hacia su habitación y la sentó sobre la cama mientras seguía besándola. Descendió por su cuello dejando un trazo de ardientes besos que provocaban que la respiración de Josh se viera alterada. Lentamente apartó sus cabellos de su nuca para besarla ahí e ir descendiendo hacia el hombro. Su piel era suave y tersa, y desprendía una aroma tan especial. Sus dedos comenzaron a descender los tirantes de su vestido, dejando que resbalaran por sus brazos de manera intencionada, y que le provocaran cierto anhelo de ser acariciada. Escuchó suspiros, gemidos escapando por sus labios. La besó en la sien, en la mejilla, hasta que la volvió para hacerlo en sus labios, y seguir descendiendo por su cuello en dirección a la porción de piel suave y cálida, que asomaba por encima del sujetador. Josh hundió sus manos en los cabellos de Marco incitándolo a continuar por ese camino. Marco siguió besándola mientras sus manos deslizaban el vestido por el cuerpo de Josh hasta dejarla en ropa interior. Josh quería que la cubriera de besos por todo el cuerpo. Presionó con sus labios sobre su abdomen, y fue bajando y bajando. Deslizando su lengua de manera provocativa y sensual mientras sus manos jugueteaban perdiéndose en la textura de sus muslos. Josh sintió el latigazo del deseo ascendiendo rápidamente desde la planta de sus pies hasta detenerse entre su sexo. Sus pezones se endurecieron provocándole una sensación placentera cuando sintió como él la despojaba de la única pieza de ropa que le quedaba. Se revolvió para tumbar a Marco en la cama y desvestirlo. Ahora estaba a su merced mientras sentía como la boca de Josh lo besaba de manera pasional, posesiva, y ardiente. Sintió como se quedaba desnudo ante ella. Le sonrió de manera pícara mientras rompía el envoltorio del preservativo. Se colocó sobre su miembro mientras el deseo era insoportable y deseaba tenerlo dentro.  Se fue acoplando sobre él, sintiendo como se deslizaba hacia su interior y que ya nada podía separarlos. Marco la sujetó por las caderas mientras lentamente comenzaba a mecerla aumentado el placer de ambos. Se inclinó para rodearla por la cintura y besarla. Devolverle todos y cada uno de sus besos; volver a trazar el camino desde su cuello a sus pechos para mordisquear y succionar sus pezones mientras ella gemía de placer. Josh cogió el rostro de él entre sus manos y sus labios devoraron los de él con pasión.
 

Ambos se amaron. Se entregaron sin condiciones. Libremente, y el amanecer los sorprendió entrelazados. Josh dormía plácida con su cabeza apoyada en el torso de Marco, al igual que su brazo derecho. Una pierna descansaba sobre el muslo de él. La sábana se había deslizado dejando entrever sus cuerpos desnudos.
 

Cuando por fin se despertaron Marco se inclinó para poderla contemplar a plena luz del día. Quería comprobar que lo sucedido había sido verdad. Que no lo había soñado. Y cuando acarició con la yema de su dedo su mejilla, y la vio esbozar una media sonrisa, supo que aquella muchacha acababa de robarle el corazón como a los héroes de sus novelas. Y que la ficción se había convertido en realidad. Ya tenía la novela completa; sólo faltaba escribirla. 
 

Se inclinó sobre ella para soplar sobre sus párpados, y después besarlos. Quería verla despertar. Y quería que lo primero que ella viera fuera su rostro. Y cuando Josh abrió sus ojos, ambos sonrieron. Marco le acarició la mejilla con ternura, con devoción mientras sus ojos no conseguían absorber toda su belleza.
 

—Bueno días —le dijo mientras se inclinaba para besarla en el hombro.
 

Josh se incorporó sobre su codo para verlo mejor. No, no había sido un sueño. Estaba allí y había sucedido. 
 

—Bueno días —le dijo ella con la voz envuelta en el velo del sueño.
 

—He soñado contigo.
 

—¿De verdad? —le preguntó burlona Josh mientras entrecerraba sus ojos.
 

—Sí. Soñaba que me besabas, y que me encandilabas con tu cuerpo, y que no podía resistirme a ti.
 

Josh se acercó más a él y lo besó con pereza para disfrutar más del beso. 
 

—¿No sería una de tus novelas? —le preguntó sonriendo con picardía.
 

—No, pero ya que lo mencionas. Me ayudarás a escribir esta.
 

—No lo sé. Déjame que lo piense —le pidió fingiendo hacerlo.
 

Marco la miró con gesto divertido mientras ella fingía hacerse la interesante.
 

—Bueno aunque no sé si sabré hacerlo.
 

—Ya lo estás haciendo, y me encanta como está quedando —le susurró volviéndola a besar con exquisita ternura.
 

 
 

Cinco meses después.
 

—He de reconocer que esta vez te has superado, Marco —le comunicó Lucía, nada más leer el manuscrito, y escuchar la opinión del consejo editorial—. Aunque me parece increíble que dos compañeros de piso tardarán tanto tiempo en darse cuenta de la atracción.
 

Marco sonrió disimuladamente ante aquel comentario, pero se abstuvo de decir nada.
 

—Está bien. La novela se publicará la próxima primavera. Sólo espero que no vuelva a tener que recordarte ciertas cosas —le reiteró con un tono de clara advertencia.
 

—Por eso no debes preocuparte más —le dijo volviéndose hacia la puerta.
 

—¿Te marchas? Esperaba que pudieras quedarte y seguir hablando de la novela.
 

—Lamento decepcionarte, pero he de estar en un sitio dentro de veinte minutos. Y no puedo faltar. 
 

—Lo aceptaré por la buena novela que has escrito. Por cierto, ¿en quién te has inspirado esta vez? Parece que la conocieras muy bien…
 

—Lo cierto es que todo este tiempo ha estado ahí. Pero al parecer no me fijaba lo bastante en ella.
 

Marco sonrió mientras sacudía la cabeza en sentido negativo. Salió de prisa de la editorial. Tenía veinte minutos para llegar a la Facultad. Josh presentaba su tesis y él no podía fallarle. 
 

 
 

Llegó justo a tiempo, para sentarse al fondo de la sala mientras los familiares de Josh ocupaban las primeras filas. Ella desvió la mirada hacia el público, que había asistido al evento. Sonrió a sus padres, y sus hermanas. Y cuando lo vio a él su confianza aumentó en su interior. Sonrió y se centró en su exposición. Abrió su tesis y allí estaba su nota. Al verla el corazón le dio un vuelco y tuvo que respirar hondo en varias ocasiones hasta poder empezar. La tomó y sonrió: 
 

     “Tal vez nunca cace dragones, pero estaré a tu lado siempre que me necesites”
 

Estoy orgulloso de ti 

 

R.

 

     
 

Josh la dobló y la guardó en el bolsillo de su chaqueta. Su mirada buscó la de él y sonrió con complicidad. Le gustó verlo allí, apoyándola en ese momento tan importante para ella. Tal vez nunca fuera como los héroes de sus novelas, los cuales sorteaban infinidad de obstáculos por la mujer que amaban, pero a ella eso le daba igual. Lo que estaba claro era que la cuidaría hasta que en la novela, que ambos estaban escribiendo pusiera FIN.  
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